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guiendo durante un buen trecho seguro que mendigando un mendrugo de pan. Al final, ante nuestra 
indiferencia, decide abandonar la marcha.  

El camino, aunque no tiene comparación con el del día anterior, tiene tramos de una gran di-
ficultad, como la subida desde El Espinal al alto de Mezquiriz con una gran pendiente y, más adelan-
te, la subida al alto de Erro y la bajada desde éste hasta Zubiri, más agreste, larga e inclinada que la 
de llegada a Triacastela del año anterior y que produjo la primera baja temporal en el equipo.  En lo 
alto de Mezquiriz, invitando a la oración, aún se conserva un monolito levantado en honor a la Vir-
gen de Roncesvalles. 

Nos sorprende en el camino un carro de cuatro rue-
das tirado por cuatro hermosos corceles y con tres personas 
que va realizando también el camino. Carro cuyas señales 
de las ruedas hemos podido ir viendo días después por los 
lugares más recónditos y dificultosos que hemos ido atrave-
sando y que nos plantearon interrogantes de cómo pudo pa-
sar.  

Como hecho insólito también, hemos visto este 
mismo día a un peregrino arrastrando un carro de dos rue-
das. ¿Cómo puede atravesar algunas dificultades del cami-
no, como escaleras de piedra, cortadas y pasajes tan estre-

chos que vas rozando la maleza a ambos lados? Misterios ¿o milagros? del Camino. 
Viscarret y Linzoain son dos pequeños pueblos que se atraviesan antes de iniciar el pronun-

ciado ascenso hasta el alto de Erro, justo pasada una fuente con dos caños de abundante agua.  
A partir del alto de Erro, justo donde el “camino” cruza la carretera general, se inicia un pro-

nunciado descenso hasta llegar a Zubiri. Junto a un riachuelo de aguas transparentes, con la excusa 
de esperar a los dos rezagados, hemos parado a reponer fuerzas con la ayuda de los frutos secos y la 
jugosa manzana que portamos. Al final han llegado aquéllos y nos han confesado que han estado a 
punto de parar en Linzoain, donde está el albergue que pensábamos estaba en Erro,  a causa de que el 
lisiado se resentía de la rodilla. Menos mal que la toma del antiinflamatorio parece que le ha aliviado 
y ha conseguido proseguir.  

Reanudamos pues la marcha y al-
canzamos Zubiri (que significa “pueblo del 
puente”) adonde nos adentramos atravesan-
do el “Puente de la Rabia”, puente medieval 
de dos ojos de medio punto y tajamares po-
ligonales sobre el río Arga, llamado así 
porque existía la creencia de que los anima-
les que daban una vuelta alrededor del pilar 
sanaban de la rabia. 

El albergue está ya lleno cuando lle-
gamos los tres primeros. Allí mismo nos re-
comiendan una posada a unos 100 m. Está 
en un cuarto piso … ¡sin ascensor! Nos fa-
cilitan dos habitaciones, una para tres y otra 
para dos. Es una vivienda que han habilita-
do para alojamiento, con su cocina y cuarto de baño. Todo está muy limpio. Muy familiar. Espera-
mos la llegada de los dos retrasados, el “tocado” físicamente y su “hada madrina”, como aquél le 
llama. 

Ducha, colada y, justo abajo, en un restaurante a comernos el menú del día: un primero a base 
de judías para cuatro (no tienen consideración ya que hemos de dormir agrupados) y ensalada de 
pasta para el quinto y, un segundo, filete / lomo / pescado en salsa. Caen dos botellas de vino con sus 
correspondientes gaseosas, postre y café para algunos. 
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Pasan las 16:00 cuando hemos acabado de comer y hay división de opiniones. Unos descan-
san y otros van por el coche escoba. Casi vencidos 
por el sueño, suena el timbre del portal. Unas pere-
grinas desean posada. Hay que decirles que nosotros 
no somos los dueños, que “nous sommes aussi pe-
regrines”… 

Luego, entre la pereza de algunos y la colada 
pendiente de otro, no nos ponemos en marcha hasta 
las 19:30. Ya se han ocupado las dos habitaciones 
restantes de la casa. Un matrimonio, que debe ser 
francés, de estatura más bien baja, y con un peso 
bruto, entre ambos, de más de 200 kg, con severas 
dificultades al andar -lo que nos hace preguntarnos 
cómo es posible que pueda realizar estas duras eta-
pas- y un grupo de jóvenes, también francesas.  

Un par de anécdotas de la posada. Santi, al ir a tender la ropa en el balcón existente en la co-
cina, ve a una de las francesas que se acaba de duchar y que, al parecer no lleva las bragas puestas, 
pues está inclinada hablando por su móvil y mostrando un hermoso culo sin el menor recato. José 
Luis, estando en el servicio, oye que alguien llama a la puerta del mismo para saber si está ocupado. 
Ni corto ni perezoso responde “Je suis a peregrin en el servicio”. 

Ya en la calle damos una vuelta por el pueblo. Paramos junto al río para admirar el magnífico 
puente medieval, hacernos unas fotos con éste al fondo y … poco más, porque Zubiri es un pueblo 
que no da para mucho, a excepción de las preciosas colinas pobladas de impresionantes bosques que 
lo circundan. La urbe, quitando algunas pocas casas del centro, es de construcción muy moderna. Así 
es que, tras un breve paseo, decidimos coger los coches y desplazarnos todos juntos hasta el siguien-
te final de etapa.  

A la entrada de Huarte preguntamos en 
una gasolinera dónde se encuentra Trinidad de 
Arre. No lo conocen bien y nos remiten a Arre 
donde una señora nos da unas indicaciones que 
nos hacen pasar dos veces por el mismo sitio. Al 
final, tras adentrarnos en Villava, donde se ven al-
gunas ikurriñas colgadas en los balcones, nos in-
dican el camino a seguir hasta alcanzar el Monas-
terio de Trinidad de Arre. Allí es imposible apar-
car y hemos de desplazarnos hasta Arre, a unos 
800 m, para dejar el coche de avance.  

Volvemos hacia Zubiri y en la carretera 
paramos en un restaurante aislado para cenar. 
Hemos atinado. Una ensalada mixta, una ración de chistorra, dos platos de huevos con jamón y to-
mate, dos tortillas de bacalao y un revuelto de perretxik (setas), regadas con cinco jarras de cerveza, 
configuran nuestro nada despreciable menú.  

Terminada la cena nuevamente en ruta para, al filo de las 22:00 h, meternos en la cama a re-
ponernos para nuestra siguiente etapa.  
 
 

- - - o O o - - - 
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Mayo 15.- Zubiri – Villava (Trinidad de Arre) 
 
Recorrido estimado: 19,5 km 
Dificultad: Media + 100 m, -90 m. Salida a 500 m. Llegada a 410 m.  
 

La noche ha pasado 
apaciblemente hasta, más 
o menos, las 6 de la maña-
na. El ruido del campana-
rio de la Iglesia, situada a 
unos 50 m de nuestras ven-
tanas, el de los coches al 
circular por la carretera al 
pie de aquélla, y el ameno 

vuelo de algún que otro mosquito, han sido motivos más que suficientes para que algunos hayan te-
nido problemas de sueño.   

No obstante, sin pereza, nos vamos levantado y aseando para iniciar la jornada de hoy cuando 
a través de la ventana se filtra ya la luz del amanecer y las colinas colindantes contribuyen a alegrar 
las retinas de nuestros soñolientos ojos.  

Vamos saliendo a la calle a las 07:00. Pocos minutos después estamos ya cuatro fuera. Falta 
el quinto, que no aparece hasta 15 minutos más tarde. 
Ninguno de los dos bares existentes están abiertos, por lo 
que iniciamos nuestra etapa sin desayunar caliente, sólo 
con una manzana que nos permite aliviar algo la sensa-
ción de vacío del estómago.  

Cruzamos el puente medieval e iniciamos el cami-
no con una fuerte pendiente de aproximadamente 100m. 
¡Qué tendrá el camino que es habitual comenzar todos los 
días con subidas! Pendiente que sirve para producir ya los 
dos grupos entre nosotros.  

Aproximadamente a unos 4 km, bordeando una 
cementera, avistamos Larrasoaña, pueblo de gran prestigio medieval, que fuera residencia temporal 
de Doña Urraca, hija de Sancho el de Peñalén. Aquí se reunieron las Cortes de Navarra, en 1329, pa-

ra recibir el juramento de Felipe III de Evreux y Juana II. Un cartel de 
aviso de Albergue nos confunde y nos hace cruzar el puente medieval. 
Hay lugares donde desayunar, pero hay un cartel que anuncia un hotel 
a 500 m ya en el camino, por lo que optamos por ir a éste que nos pilla 
de paso. Además, nos da miedo que los rezagados vean las flechas 
amarillas y sigan sin adentrarse en el pueblo a desayunar. 

Mientras dos siguen su camino en dirección al hotel, uno queda 
en el cruce esperando a los dos que llegan unos 15 minutos más tarde. 
Reiniciado el camino, antes de coronar la cima de la pendiente donde 
está situado el hotel, recibimos una llamada por el móvil de los de 
avance indicando que el hotel está cerrado y que desayunemos en La-
rrasoaña. Irreversible, no hay ánimo para volver. Así es que, ya todos 
juntos, proseguimos con los estómagos haciendo gorgoritos aunque 
animados.  

Cerca ya de las 10:00, pasado un pequeño puente que da entrada a Zuriain, optamos por sen-
tarnos sobre unos troncos y dar buena cuenta de algunos frutos secos, de los restos del chorizo y de 
croisant que aún nos queda desde Saint Jean.  
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Seguimos nuestro caminar paralelos a la carretera y al río. Subiendo y bajando desniveles. Un 
trazado que parece hecho para poner a prueba a 
los peregrinos. 

Atravesado Iroz, donde hay un nuevo 
puente medieval, a unos kilómetros de Arre, un 
aviso nos advierte que, por desprendimiento, hay 
que tomar un desvío provisional. Es una senda as-
faltada que se sigue sin especial dificultad. Nos 
unimos a un señor con quien nos habíamos cruza-
do unos minutos antes y que ya estaba de regreso 
a un ritmo endiablado. Con él avanzamos charlan-
do. Es de Haro y también prejubilado como noso-
tros. Todos los días sale a andar un par de horas. 
Ha hecho el “camino” varias veces y nos cuenta 
distintas anécdotas vividas en su recorrido. Nos despedimos a la entrada de Huarte, en la presa Atar-
doa, una presa natural sobre el río Arga por la que el agua fluye en un bonito salto. Un poco más 
adelante, en un cruce que indica las direcciones de Pamplona o Arre, decidimos esperar a los rezaga-
dos. 

Esta vez llegan enseguida. Parece que el “cojo” se ha repuesto pues caminan más deprisa. 
Cogemos por la desviación a Arre que nos hace bordear casi por completo el monte Gorbea, tras la 

consabida pendiente inicial hasta alcanzar práctica-
mente su cima. Al final, una pronunciada bajada nos 
conduce directamente hasta un puente medieval que, 
sobre el río Ulzama, da paso al Monasterio de Trini-
dad de Arre, donde está el albergue. Son las 12:20 y 
un cartel informa que no abre hasta las 15:00. En la 
puerta, sentada, una inglesa esperando la apertura.  

Como tenemos tiempo, mientras tres se que-
dan allí descansando, otros dos se desplazan a buscar 
el coche que quedó en Arre para, desde allí, dirigirse a 
Zubiri para traer el otro. 

Al regresar, el corte de la calle de acceso al 
Monasterio a causa de un camión grúa trabajando, hace que haya que dar un amplio rodeo y acceder 
por dirección prohibida, marcha atrás, desde la carretera principal. 

Nos vamos a comer. Inexplicablemente el quinto no quiere ir. Ni tampoco desea que le trai-
gamos algo. Dice que, mientras se ha ido a buscar los coches, los que se han quedado han aprove-
chado para tomarse un pincho de tortilla y una cerveza en un bar cercano y que es suficiente.  

Los demás hemos comido nuestro menú de hoy con-
sistente en ensalada mixta o coliflor con bechamel, ajo 
arriero y un novedoso sorbete de cuajada, regado con vino y 
gaseosa. 

Hace calor cuando regresamos al Albergue. En 
Pamplona se registra una temperatura de 28º. Así es que ce-
lebramos que ya haya abierto las puertas y podamos tomar 
posesión de nuestro habitáculo.   

Este albergue está mantenido por los H.H. Maristas. 
Dispone de una preciosa basílica y ambos están atendidos 
por cuatro hermanos de esa congregación. Nos asignan una 
habitación especial para “roncadores” con 10 literas. Todo está muy limpio y bien dispuesto. Posee 
un patio que es una maravilla, así es que tras ducharnos, cambiarnos, hacer la colada (en lavadora) y 
tendida la ropa, optamos por sentarnos a la sombra mientras leemos o escribimos.  
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Ha recalado en el albergue una italiana aquejada de una fuerte tendinitis. Como requiere una 
litera baja la han acoplado en nuestra habitación donde ya han recolocado también a una francesa a 
la que Fernando, a instancias de sus colegas, la ha perforado las ampollas de uno de sus pies, a pesar 
de que, a posteriori, se han empeñado aquéllos en decir que los médicos no recomiendan hacer esto 
sino poner unos parches especiales que absorben el humor acuoso que se forma. No obstante, es un 
estándar en todos los consejos peregrinos que lo mejor es perforar las llagas e introducir un hilo para 
evacuar el líquido interno.  

Atardecido, mientras Santi y otros dos se acercan a un supermercado a comprar todo lo nece-
sario para hacer esa noche unas sopas de ajo (pan, tomate, ajos, aceite,…), otros dos nos vamos a si-
tuar el vehículo de avance hasta Óbanos.  

Al regreso, todos juntos pasamos a visitar la basílica. El hermano portero nos explica breve-
mente lo más destacado de esta ermita-basílica de traza románica del sXII, dedicado a la Santísima 
Trinidad, que en 1584 disponía de 12 camas. Hay un cuadro de pintura de autor anónimo datado en 
el sXVI. 
 Nada más terminar ha comenzado una fortísima tormenta que nos ha hecho meter toda la ro-
pa del tendedero. A algunos peregrinos les ha cogido infraganti y no han tenido tiempo de introducir 
sus botas que estaban en el patio “oreándose”.  

Llega la hora de la cena y damos sobrada cuenta de tan castellano manjar. Hay suficiente para 
propios y extraños, así es que, junto a nosotros cinco, se aposentan a cenar dos italianos y tres fran-
ceses.  

Todo han sido parabienes a las sopas. La 
verdad es que estaban muy, pero que muy, apete-
cibles y sabrosas. 

Después ha venido la típica sobremesa de 
los albergues. El italiano ha cogido una guitarra, 
Popi su armónica y Fernando dos cucharas para 
el acompañamiento. Música, sonidos y canciones 
han animado la velada. Aparecían otros peregri-
nos con su cámara de fotos para llevarse un re-
cuerdo de esa noche en Trinidad de Arre y de los 
desde ese día “famosos de Villava”. 

Puntuales, a las 21:00 se ha cesado en las 
canciones y ruidos y, cada cual se ha retirado a su litera a descansar. A las 22:00 ha entrado el her-
mano portero. Entre los dos aseos, de damas y caballeros, en el suelo duerme, dentro de un saco, un 
o una peregrino/na. El hermano portero nos pregunta qué hace éste/a allí. No lo sabemos. No le 
hemos visto entrar. Al final se han apagado las luces. Es la hora de dormir. 

 Indudablemente, este albergue es uno de los más significativos del “camino”. Está encuadra-
do en un precioso entorno natural y contiene una intensa carga histórica. La ermita-basílica es una 
preciosidad. Las instalaciones para los peregrinos están muy bien mantenidas, cuidadas y limpias, y 
son suficientes para no producir “atascos” en los momentos cruciales. Pero lo mejor de todo es la 
“acogida” con que eres recibido. El hermano portero es encantador, siempre sonriente y dispuesto a 
agradar en cuanto se necesite. 

 
 

- - - o O o - - - 
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Mayo 16.- Villava (Trinidad de Arre) - Óbanos 
 

Recorrido estimado: 24,9 km 
Dificultad: Medio-alta + 325 m, -385 m. Salida a 410 m. Llegada a 350 m.  

 
Apenas ha amanecido. 

Los relojes aún no marcan las 
6 de la mañana y en nuestra 
habitación de roncadores co-
mienzan a desperezarse los 
primeros durmientes. No hay 
luz. Están encendidas todas las 
luces de emergencia. Seguro 
que la fuerte tormenta de ayer 
ha hecho saltar los fusibles. 

Los buscamos por todas partes pero no logramos dar con ellos. Así pues, con la ayuda de las linter-
nas todos nos vamos moviendo para el aseo y recogida de ropa. El/la que estaba durmiendo en el pa-
sillo de salida al patio, entre los aseos, ya no está. Sólo está el saco.  

Nos hemos tomado un zumo en la cocina y bebido un vaso de leche de la botella de 1 ½ litro 
que Santi compró y de la que sólo hemos bebido tres. El resto se queda allí para otros peregrinos. 
Hay también alguna fruta y galletas que debieron dejar algunos y que están a disposición de quien lo 
necesite. Al filo de las siete nos ponemos en marcha.  

Parece mentira pero no encontramos ningún bar abierto en toda la salida de Villava y la vía 
transcurre por la calle Mayor, que está en obras en su primer tramo. Luego por otra calle principal 
donde se ven edificios nobles y, casi cuando ésta termina, avistamos una cafetería y entramos. Pedi-
mos un café, cola-cao y pan. ¡Sorpresa, tan de mañana no tienen pan!, así es que nos tomamos el 
café, que para colmo lo han preparado con leche no muy caliente y nos vamos un tanto descorazona-
dos. Menos mal que, a menos de 30 m hay una panadería-cafetería. ¡Esta es la nuestra! Pan calentito 
con otro café y cola-cao. Nuestro gozo en un pozo cuando pedimos aceite. No hay. Nos quieren ven-
der una botella. Insistimos que nos parece poco razonable y nos permiten usar el de una botella que, 
por supuesto, luego nos cobran la parte proporcional del consumo. Pero hemos conseguido meter al-
go al cuerpo.  

Seguimos nuestro camino que transcurre por un precioso parque y, casi sin darnos cuenta, 
tras pasar Burlada, población fusionada con la de 
Villava, aparecemos a los pies de las murallas de 
Pamplona. Tras atravesar el río Arga por un esbelto 
puente de carácter medieval, presidido por un cruce-
ro con Santiago Peregrino y hacernos las correspon-
dientes fotos, entramos en un espeso y frondoso 
bosque que nos introduce en el recinto amurallado 
por los portales de Francia y de Zumalacárregui.  

A las 8:45 alcanzamos la catedral, que no 
abre sus puertas hasta las 09:00, por lo que, tras 
preguntar a unos municipales dónde nos sellan la 
credencial, nos dirigimos a las oficinas sitas en el 
Arzobispado en donde nos estampan la huella de nuestro paso por esta popular ciudad.  

A las nueve somos los primeros en cruzar la puerta de la catedral gótica (aunque en sus co-
mienzos fue románica) de los siglos XIV-XVI. En el altar mayor hay una imagen de San Francisco 
Javier, vestido de peregrino, que posee sus entrañas como reliquia. No hemos podido ver el claustro 
(al parecer el más bello de Europa) porque no es visitable hasta las 10:00 h. 
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Saliendo de la catedral y siguiendo las flechas amarillas llega-
mos hasta la plaza del ayuntamiento y las calles por donde transcurren 
los famosos encierros. En la esquina de Telefónica con la calle Estafe-
ta, no podemos menos de ver las talanqueras donde se instalan los ta-
blados en que habitualmente se caen los toros al tomar esa curva. Nos 
hacemos una foto conmemorativa de nuestro paso por allí. 

Seguimos adelante y entramos en la Iglesia de San Saturnino de 
Toulouse, evangelizador de la ciudad, en cuya fachada se aprecia una 
talla de Santiago. Curiosa Iglesia en cruz, que integra a su vez dos Igle-
sias con dos altares mayores. En el principal está la Virgen del Camino 
bendiciendo a los peregrinos.  

Las flechas nos conducen a través de hermosos y espaciosos 
parques hasta salir de la ciudad por el famoso Hospital de Navarra y los recintos universitarios. Es 
curioso ver, a poco más de 100 m de éstos, inmensos campos sembrados de trigo y cebada. 

Adentrados ya de lleno en el “Codex Calixtinus” y a unos 5 km de distancia, llegamos a Ci-
zur Menor. Pequeño pueblo donde hubo una notable en-
comienda de los caballeros de San Juan de Jerusalén y 
donde el antiguo monasterio es en la actualidad el alber-
gue de peregrinos.  

Como monumentos cuenta con la Iglesia románica 
del s XII dedicada a San Miguel y la Parroquia, dedicada 
a San Emeterio y San Celedonio, también románica del s 
XII, cuya torre ha sido reformada en XVII. Lamentable-
mente, ninguna de ellas está abierta, por lo que no pode-
mos disfrutar de sus interiores, sólo admirar el pórtico 
románico. 

Habiendo avistado un bar, no podemos resistirnos a entrar y tomarnos un vaso de sidra antes 
de proseguir nuestra ruta. Por cierto, al decirle José Luis al barman que la de su tierra era mejor, la 
mirada que aquél le lanzó casi lo atraviesa. Luego un pequeño cambio de pareceres al respecto y, sin 
que llegue a brotar la sangre, … a proseguir nuestra ruta.  

Ruta que nos lleva por una senda ascendente, bastante empinada y larga donde no hay ningún 
árbol que nos permita caminar en sombra, con lo que el sudor se adueña de nuestros cuerpos. Menos 
mal que en el grupo hay algunos conocedores de plantas campestres que nos hacen más llevadero el 
camino. Luis nos enseña que los “lupios”, conocidos también como espárragos de zarza, son un buen 
remedio para evitar la sed. Basta ir mordisqueándolos para hacer que se segregue saliva y, de esa 
forma, evitar la resequez de boca. Es un buen invento y, con esa ayuda, conseguimos alcanzar el si-
guiente pueblo, Zariquiegui, situado en la ladera del monte Perdón.  

A la sombra de la Iglesia, aprovechamos para dar cuenta del resto de chorizo picantillo que 
aún conservamos, comer unos frutos secos y refrescar 
en una fuente, mientras esperamos que lleguen los dos 
que vienen a la zaga.  

Aquel lugar parece un pequeño hospital de 
campaña. Una joven española con un sinnúmero de 
ampollas en los pies, que requieren una cura de ur-
gencia para poder proseguir, otra extranjera con los 
gemelos tensos y una tercera cojeando. Esta vez han 
sido las féminas las más castigadas en el camino, por 
supuesto sin contar con nuestro colega afectado de la 
rodilla.  

Al final, tras bastantes minutos de parada, re-
anudamos el camino que transcurre entre casas con pronunciados aleros, seguramente para proteger-
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se del fuerte sol y que marcan la subida al Alto del Perdón, nombre éste nunca mejor puesto dada la 
dureza de aquélla. Seguro que allí se nos perdonaron todas nuestras culpas y pecados. ¡Vaya pen-
diente! Es verdad que se compensaba un poco con el paisaje que podía disfrutarse a medida que sub-

íamos. Se agradecían aquellas paradas de vez en cuando para 
embelesarse con la naturaleza en todo su esplendor. Inmensas 
extensiones semejaban alfombras en tonalidades verde claro 
para la cebada y verde más oscuro para el trigo. En lontanan-
za pueblecitos y, en el horizonte, las montañas. A nuestro 
frente el Alto del Perdón, en la sierra de Erreniega, y en de-
rredor molinos 
y más molinos 
eólicos.  

Alcan-
zada la cima, 

nos tomamos un tiempo para seguir disfrutando del 
paisaje y hacernos unas fotos ante el Monumento al Pe-
regrino, integrado por unas figuras en hierro, homenaje 
a cuantos realizan el “Camino”. Al pié de una de ellas, 
una leyenda: “Donde se cruza el camino del viento con 
el de las estrellas”. 

Si la subida había sido dura, la bajada puede ca-
lificarse de terrorífica. En muy pocos metros se bajan muchos. El camino es de piedra redondeada, lo 
que hace difícil mantener un paso regular. Además, con harta facilidad, puede uno torcerse un pie. 
Gracias a nuestras botas ninguno tenemos el menor percance.   

Continúa el sendero entre árboles, lo que nos 
permite ir escuchando el canto de los pajarillos a la 
par que seguimos disfrutando del colorido de los 
campos, en los que comienzan a verse los sembrados 
de espárragos que tan buena fama dan a esa tierra na-
varra. Al fondo los montes de Montejurra y Arnote-
gui. 

Alcanzamos el desierto pueblo de Uterga, 
donde sólo vemos a tres hombres sentados en un ban-
co a la sombra y que parecen estar viendo pasar el go-
teo de peregrinos. Fotografiamos el exterior de la 
Iglesia y nos sentamos a esperar unos 15 minutos la 

llegada de nuestros dos colegas rezagados. 
Reanudado el camino, aliviamos nuestra sed en 

una fuente cuyo caño vierte el agua fresca con una fuer-
za tal que se hace muy difícil llenar las botellas con una 
mano, sin que sean arrastradas.  

Mas adelante, a pocos metros, llegamos al alber-
gue de peregrinos sito en esa población donde aprove-
chamos, dada la hora que es y que dispone de un bar, 
para tomarnos unos dobles de cerveza (alguno hasta re-
pitió) y unos bocadillos de tortilla con chistorra que nos 
sirvan de comida, pues cuando alcancemos Óbanos, 
nuestro fin de etapa, ya será demasiado tarde. Santi es el 
único que dice no tener apetito, sólo bebe. Pero cuando 
llegan los bocadillos, de casi ¡30 cm de longitud cada uno!, el gusanillo le puede y accede a comer 
de uno y de otro.  
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Recuperadas las fuerzas, proseguimos nuestro camino bajo un sol abrasador, aliviado por la 
ligera brisa que, de vez en cuando, se deja sentir.  

Atravesamos casas blasonadas y chalets, en una de cuyas fachadas podemos leer esta pintada: 
“Etarra muerto abono pa el huerto”. 

Un poco más adelante, otro pueblo, Muruzábal, con una bella Iglesia y, ya al fondo, se apre-
cia Óbanos, nuestra meta de hoy. La ermita de San Salvador y una cruz marcan la fusión de los Ca-
minos de Somport y Roncesvalles. Nosotros entramos por la puerta del albergue de peregrinos pasa-
das las 16:15 h. Allí, tras dejar las botas y los bastones en el hall, to-
mamos posesión de nuestras literas y procedemos al ritual de duchar-
nos y realizar la colada de las prendas sudadas.  

Hemos visto a la francesa a quien Fernando había pinchado 
las ampollas. Iba descalza pisando el suelo, por lo que él la ha echado 
un chorreo. Para colmo se le olvidó por la mañana tirar del hilo para 
purgar el líquido interno. En fin, un caos de muchacha. 

Mientras unos se duchan, aprovechamos para hacer un peque-
ño recorrido turístico por lo poco que hay que ver en este pueblo, 
aparte su Iglesia y la plaza y puerta de salida hacia Santiago. Es de 
destacar que aquí se representa el "Auto de san Guillén y santa Feli-
cia", que recoge la historia de esta antigua leyenda.  

Óbanos es la “Villa de los Infanzones”, donde se coaligaron 
los nobles de Navarra para delimitar el poder real. Su lema “Pro liber-
tate Patriae gens libera state = Conservaos libres para una Patria li-
bre”. 

Más tarde, vamos por el coche escoba y, poco después, todos juntos, marchamos a situar el 
coche de avance en el final de la siguiente etapa. 

Como quiera que se nos ha vuelto a echar el tiempo encima, optamos por regresar a Óbanos a 
cenar, pero en el único bar existente el “menú peregrino” se sirve a las 20:30 y cuando nosotros 
hemos llegado ya se ha terminado. Todo lo que nos queda es pedir unos platos de jamón, pan y unas 
jarritas de cerveza.  

La verdad es que los platos de jamón han sido abundantísimos y nos hemos puesto de grana y 
oro. De postre nos hemos pedido un pacharán casero, que para eso seguimos en Navarra. 

Lamentablemente, no nos ha sido posible acercarnos a visitar la Ermita de Santa María de 
Eunate, de estilo románico y que sólo dista dos o tres km de Óbanos.  

A las 22:00 h cierre del albergue y retirada a dormir.    
 
 

- - - o O o - - - 
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Mayo 17.- Óbanos - Ayegui 
 

Recorrido estimado: 26,4 km 
Dificultad: Medio-alta + 145 m, -50 m. Salida a 350 

m. Llegada a 450 m.  
 
Hoy nos hemos desper-

tado muy temprano. Aún no 
han dado las 06:00 y ya esta-
mos yendo al aseo y recogien-
do nuestras cosas. Apenas 
veinte minutos más tarde cua-
tro de nosotros estamos ya en 

la calle disfrutando de un amanecer encantador al que acompaña una agradabilísima temperatura. El 
cielo aparece despejado y presagia un día espléndido aunque caluroso. El tardón se hace esperar y 
los demás estamos un tanto desesperados pues la etapa que nos espera hoy es larga.  

Vemos salir ya peregrinos que se han levantado detrás nuestro y nosotros seguimos allí espe-
rando. Al final, al filo de las 7 iniciamos la marcha pasando por el arco de la plaza y enganchando 
enseguida con el “Camino”.  

Aunque los datos que disponíamos sobre esta etapa nos la vaticinaban como suave, un “desv-
ío provisional”, quizás a causa de la autovía recién inaugurada, nos hace subir una colina con una 
endiablada pendiente que se nos hace larguísima y nos pone el corazón a todo ritmo, llegando a al-
canzar más de 122 pulsaciones en la cima, a la que llegamos casi sin resuello.  

Luego, tras sufrir un ligero despiste con las seña-
les (faltaban algunas flechas amarillas en un cruce es-
tratégico), conseguimos avistar y entrar en el pintoresco 
pueblo de Puente la Reina (Ponte de Arga o Ponte Regi-
na, como se la designaba en el s XI)), donde a la entrada 
podemos ver el Albergue de Peregrinos, administrado por 
los PP Reparadores.  

Poco más allá, a escasos metros y en el interior de 
un pequeño túnel entre dos edificios, se encuentra la Igle-
sia del Crucifijo, que no podemos ver dado la temprana 
hora. Ora de los siglos XIII y XIV que alberga en su in-
terior un crucifijo gótico germano de 1400.  

Seguimos avanzando y nos adentramos en la calle Mayor donde aprovechamos para desayu-
nar un exquisito pan, recién hecho, con aceite salvo el peculiar que toma el clásico de mantequilla y 
mermelada.  

Acabados de salir, nos llama una de las dependientas preguntando quién se ha dejado la 
alianza en el mostrador. Enseguida el pobre Luis reconoce que es la suya. Justificaciones aparte de 
que ha sido al limpiarse las manos con la servilleta de papel, al parecer con el aceite se le ha salido, 

no sabemos si es que, en realidad, deseaba dejarla allí. Misterio 
sin resolver.  

Aprovechamos la importancia de este pueblo para recar-
gar alguna que otra cartera en un cajero automático y, también, 
para que, según luego nos confesó Pablo, allí se dejase, apoya-
do en la pared, su bordón, que no echó en falta hasta algunos 
quilómetros más adelante.  

Dejamos la calle Mayor atravesando el Puente de los Pe-
regrinos sobre el río Arga, de seis arcos, disfrutando al otro lado 
de la preciosa vista que configuran con el pueblo al fondo. 
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Según dicen, este puente del s XI es uno de los más intere-
santes de la ruta jacobea. 

Mientras observamos desde el puente, nos adelanta, 
risueña y saltarina, Nelly, una diminuta francesita que co-
nocimos en el albergue de La Trinidad y que hace sola el 
Camino. 
 Proseguimos nuestra ruta por un camino con cons-
tantes subidas y bajadas lo que dificulta una marcha rítmi-
ca. Vemos pocos peregrinos, señal inequívoca de que han 
madrugado más que nosotros.   

El siguiente pueblo que atravesamos es Mañeru, 
que perteneció a los templarios del Crucifijo, y más adelan-

te, por un sendero junto al río, poblado con abundantes cho-
pos, una fuerte subida nos adentra en Cirauqui, típico pobla-
do medieval donde podemos admirar al pasar los templos 
góticos de San Román y de Santa Catalina, del s XIII. 
 La salida del pueblo se hace por una calzada romana, 
la más importante de la Ruta Jacobea, en lamentable estado 
de conservación. Se cruza un arroyo por un vetusto puente, 
que también debe ser romano, y seguimos por un camino, 
con continuas subidas y bajadas y desvíos provisionales que 
cruzan una y otra vez la nueva autovía contribuyendo así a 
alargar la etapa, donde aún se adivinan algunos vestigios de la calzada romana, hasta atravesar el 
pueblo de Urbe y descender a la ribera del río Salado, cuyo pequeño lecho se atraviesa por un legen-
dario puente de dos arcos.  

Más allá encontramos el pueblo de Lorca, al que se llega tras subir otro infernal sendero en 
cuesta, similar al de la salida de Óbanos, pero donde ahora se suma el calor reinante proveniente de 
un radiante sol que brilla en todo su esplendor.  

Cuando llegamos a la cima, justo en las primeras casas del pueblo, apenas si tenemos resue-
llo. Encima hay dos peregrinos-ciclistas que, casi exhaustos, han dejado las bicis a un lado del cami-
no y nos piden les hagamos una foto con el paraje de inmensos campos sembrados y el extenso valle 
dejados atrás, panorama que, en verdad, es impresionantemente bonito y merece la pena dejarlo re-
cogido para el recuerdo.  
 Son las 11:15 cuando los tres avanzados nos sentamos en un banco a la sombra en la plaza 
Mayor. Hay una fuente con un pilón, que en tiempos debió de servir para abrevar el ganado y en la 
que podemos ver a varios peregrinos que han introducido sus pies descalzos para refrescarlos. Y de-
be agradecerse porque se han recalentado sobremanera en la última subida.  
 Nosotros aprovechamos para beber agua fresca de la fuente y comernos algunos frutos secos 
y las manzanas que compramos la tarde anterior.  

 Tras 30 minutos de espera sin que lleguen los dos 
rezagados, optamos por proseguir nuestro camino. El ca-
lor se va haciendo más fuerte a medida que avanzamos y 
caminar empieza a convertirse en un pequeño calvario.  
 A través de un puente de carácter medieval nos 
adentramos en el pueblo de Villatuerta, visitando el inter-
ior del templo parroquial dedicado a Ntra. Sra. de la 
Asunción, de origen gótico (s XV), en cuyo patio de en-
trada se encuentra una estatua de San Veremundo, quien 
fuera abad de Irache y que es considerado patrono del 
Camino navarro de Santiago.  
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Al poco tiempo avistamos por fin Estella, la antigua localidad denominada Lizarra, a la que 
accedemos por la iglesia románico-gótica del Santo Sepulcro, iniciada a finales del s XI y terminada 
en el XIV, junto a la cual nos inmortalizamos en una foto a la par que aprovechamos para tomar un 
pequeño descanso.  
 Muy próximo se encuentra el Albergue de Peregrinos, donde vemos ya a algunos descansan-
do a la entrada, pero en sombra. Aún hay sitios libres, pero nosotros hemos de continuar hasta Aye-
gui. Al final de esta calle se alcanza la Plaza de San Martín, donde se encuentran la Iglesia del mis-
mo nombre y muy próxima a ésta, en alto, la de San Pedro de la Rúa. 
 Ya a punto de salir de Estella, pasamos junto a un cerezo cuajado de rojas y maduras cerezas 
(muchas están ya caídas en el suelo). Las miramos con envidia y nos asombra que nadie las coja 
pues parecen harto apetecibles, pero hace demasiado calor y estamos deseando llegar a destino.  
 Salimos, siempre cuesta arriba, a través de una moderna urbanización y, a pocos metros ya, 
avistamos el polideportivo municipal donde se ha habilitado una zona como Albergue para Peregri-
nos.  
 Son cerca de las dos de la tarde cuando hacemos nuestra inscripción, previo pago de las tasas 
correspondientes, sellamos las credenciales y nos dirigimos a la espaciosa sala común donde coge-
mos las cinco literas que nos permitirán descansar esta noche.  
 Aprovechando el retraso de los rezagados, nos vamos a por el coche escoba, de forma que 
pasadas las 15:00 estamos de regreso, encontrando ya allí a los dos que faltaban. Ducha, colada y a 
buscar donde comer algo. Nos mandan a un bar donde nos dicen que, a esas horas, no les queda “ab-
solutamente” nada, ni una lata de conserva. Así pues, nos tomamos una refrescante cerveza y nos 
vamos de regreso hacia el Albergue sin que se nos quite de la cabeza que la muchacha que atiende el 
bar tiene poquísimas ganas de trabajar.  

No obstante, antes de llegar al Albergue, avistamos en el camino otro bar, donde entramos y 
el barman sí nos ofrece una ración de lomo a la plancha y otra de chistorra. ¡Deliciosas y abundantes 
ambas que son engullidas con verdadero placer acom-
pañadas por refrescante cerveza!  
 Planeamos la tarde y tres de nosotros, los “avan-
zadillos”, optamos por ir a dar una vuelta por Estella, 
pues los otros están físicamente rotos. Además, José 
Luis desea visitar a unos familiares que viven allí. Di-
cho y hecho, cogemos los coches y situamos el de avan-
ce en Los Arcos. Al regreso nos dirigimos directamente 
hasta Estella. 
 Una tarde turística partiendo de la Plaza de los 
Fueros, punto de reunión de la ciudad, muy animada, 
con terrazas de bares y muchos niños jugando en ella, y 
recorriendo sus calles y monumentos más importantes entre los que caben destacar la Iglesias de San 
Miguel y de San Pedro de la Rúa. A la primera se accede desde el Mercado Viejo por una escalinata 
que termina en la puerta norte de la iglesia, donde se aprecia en la portada un importante conjunto 
escultórico románico tardío. En su interior un precioso retablo del siglo XVIII donde está situada una 
talla de San Miguel, de estilo gótico-flamenco.  
 A San Pedro se accede desde la plaza de San Martín, donde se encuentran la Fuente de los 
Chorros, del s XVI, y el Palacio de los Reyes de Navarra, del s XIII, hoy sede del Museo Gustavo de 
Maeztu, por una larga y empinada escalera. La puerta de entrada, de influencia árabe, es del s XIII. 
En su interior, el ábside de la nave central presenta una mezcla de románico en el cuerpo central y 
cisterciense en sus tres pequeñas capillas y en la bóveda. Aparte la maravilla interior del templo, me-
rece mención el patio donde está el claustro con la particularidad de que, en uno de sus capiteles, 
está compuesto por columnas torsas, al igual que en el claustro de Santo Domingo de Silos, en el 
pórtico de la Iglesia de Caracena (Soria), San Andrés de Arroyo (Palencia) y en el claustro de la ca-
tedral de Burgo de Osma. 
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 Reagrupados los tres, tras tomarnos una cerveza en la Plaza de los Fueros, regresamos a 
Ayegui, al bar donde comimos y donde ahora cenamos unos exquisitos huevos fritos con chistorra, 
acompañados de unas jarritas de cerveza mientras un numeroso público se ha congregado para pre-

senciar, a través de la TV, la final de la liga de campeones 
que juega el Barça. 
 Los otros dos han cenado el menú del peregrino en 
el bar del polideportivo  y, cuando nosotros regresamos, 
están viendo el partido con un gran número de albergados 
en la TV. Hoy, aunque apagan también la luz a las 22:00, 
han dejado que la gente pueda darse ese gusto deportivo. 
Nosotros, aún con el clamor lejano de los defensores del 
Barça al meter los goles que le dieron el triunfo, nos mete-
mos en la litera y logramos conciliar rápidamente el sue-
ño… hasta mañana.  

 
 

- - - o O o - - - 
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Mayo 18.- Ayegui – Los Arcos 
 
Recorrido estimado: 19,7 km 
Dificultad: Media +300 m, -300 m. Llegada a 445 m.  

 
Debe ser el hábito, 

pero, igual que ayer, aún no 
han dado las seis y ya esta-
mos despiertos y aseándo-
nos para emprender una 
nueva etapa. Parece una 
premonición pero justo 
cuando dan las seis se en-
cienden todas las luces en la 
sala. ¡Menos mal que nues-

tro despertar ha sido más suave! Sin embargo no hemos sido los primeros. Ya se ven literas vacías, 
señal que sus habitantes han emprendido la marcha.  

La anécdota de la mañana corre a cargo de Fernando. Cuando se ha despertado, aún a oscu-
ras, ve a su lado otra figura que, a la par que él, se incorpora y le mira. Han sido unos segundos de 
sorpresa y confusión. ¿Han movido la litera y la han puesto pegada a otra? Al final, cuando la vista 
se acomoda, se da cuenta que lo que sucede es que la litera está pegada a la pared y ésta tiene un es-
pejo a lo largo de toda ella. ¡Vaya susto! 

Desayunamos en el bar del polideportivo (zumo, café, leche, cola-cao, magdalenas, galletas, 
toast, margarina, miel…) y nos ponemos en marcha cuando los relojes están marcando las 06:50h. 

Enseguida alcanzamos el Monasterio de Irache, de Nuestra Señora la Real, distante sólo unos 
600 m. Está considerado como uno de los más antiguos de Navarra. Para algunos historiadores data 
de la época visigótica. El templo de esta abadía benedictina data del siglo XII, con ábsides románi-

cos y naves ojivales.  
Junto al Monasterio, se encuentran las bodegas del mismo 

nombre en donde, en una de sus paredes laterales hay dos fuentes, 
una de agua y otra de vino. Por ésta de momento no sale nada, sin 
embargo hay una cola de ingleses. No creemos que estén espe-
rando a que se inicie la jornada laboral, momento éste en que, si-
guiendo la tradición de contribuir a la acogida de peregrinos por 
el Monasterio, mana vino por su caño.  

El sendero que sigue es bastante llano hasta avistar el pue-
blo de Azqueta, al que se accede, para no faltar a la realidad, a lo 

largo de una empinada cuesta.  
Allí, quienes hemos tenido la suerte de llegar los primeros, podemos visitar la Iglesia de San 

Pedro, pues está abierta y el párroco se brinda a enseñárnosla. En su interior hay un mural de pintu-
ras, presumiblemente del s XII que fueron sacadas de la pared 
al pintarla. El retablo central es precioso, pero hay otro en un 
lateral que está datado en 1557, con una imagen de María 
Magdalena en su centro.  

Salimos nosotros y el cura detrás cierra la puerta, mo-
tivo éste por el que los dos rezagados, aunque hayan podido 
desearlo, no han visto su interior. 

Siguiendo nuestro camino, tras pasar junto a una fuen-
te medieval, a la que se accede bajando unos peldaños, lle-
gamos hasta Villamayor de Monjardín, situado en una colina 
coronada por las ruinas del castillo de San Esteban, de origen 
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romano. Castillo que conquistó a los árabes Sancho Garcés, quien luego fue enterrado en su iglesia 
románica del s XII de preciosa planta.  

Como curiosidad del “camino”, podemos ver a un pe-
regrino acompañado de dos perros iguales pertrechados de sus 
correspondientes alforjas. 

A partir de Villamayor el camino transcurre por un pa-
raje llano sin sombra alguna. Todos son campos sembrados de 
cereal, viñedo y espárragos. La literatura dice que esta parte 
del camino, aunque no tiene desniveles, es harto tediosa, y no 
le falta razón. Además, en los próximos 12 kms, hasta alcan-
zar el siguiente pueblo, no hay ninguna fuente donde mitigar 
la sed. Y esto se hace notar. No obstante tenemos suerte, ape-

nas pasan de las diez de la mañana y hay algunas nubes que ocultan el sol. A lo lejos el paisaje es 
hermoso: montañas y nubes bajas que crean bancos de niebla que envuelven algunas cumbres.  

Atravesamos Urbiola, donde el camino y la carretera llegan y salen aunados y, finalmente, 
alcanzamos nuestro destino de hoy: Los Arcos. Justo en este momento el sol comienza a surgir con 
todo su esplendor haciéndose notar en los cuerpos. 

El primer edificio que hay a la entrada es de información al peregrino. No hay ninguna per-
sona, sólo máquinas de bebidas y panfletos con los alber-
gues disponibles y restaurantes donde comer. Así pues 
proseguimos hasta alcanzar el Albergue Municipal, justo 
diez minutos antes de que abran a las doce del mediodía.  

Es un albergue muy bien organizado. En la recep-
ción dos hospitalarios de nacionalidad belga, que nos in-
forman que están por 15 días haciendo este voluntariado. 
Tras asignarnos unas literas numeradas nos acompañan 
hasta ellas para mostrárnoslas. Es un primer piso donde 
hay varios cuartos con literas y dos cuartos de aseo, uno 
para hombres y otro para mujeres, provistos de servicio y 
duchas. Nuestro cuarto, de paso hacia otros dos que salen del mismo, tiene ocho literas. Justo a la en-
trada, donde desemboca la escalera de acceso, hay un pequeño hall con una camilla y equipamiento 
de un fisioterapeuta que acude todas las tardes a masajear a quien lo demanda.  

En la planta baja están situados el comedor, la recepción y el lavadero. En un amplio patio 
están las cuerdas para tender y un “rodillo”, que nos hace 
remontar a las antiguas lavadoras, para escurrir la ropa, 
“rodillo” con cuyo uso a un peregrino se le acaban de salir 
los tendones por encima del codo. 

Como anécdota de la etapa transcurrida, Santi nos 
cuenta que delante de ellos 
iba un peregrino gitano que, 
de repente, se ha bajado los 
pantalones en mitad del 
sendero y ha “defecado” al 
no poderse contener y no 
haber árbol ni maleza algu-

na donde protegerse de las miradas de los caminantes.  
Nuestro menú peregrino de hoy ha sido variado: garbanzos so-

los o con coliflor, huevos rellenos, trucha, esta vez con jamón, magro 
con pimientos y tomate y jarrete de cordero. Los postres: arroz con le-
che, flan, helado y café. Dos botellas de vino y gaseosa y agua han 
completado esta suculenta comida a la que ha seguido un tiempo de 



Camino de Santiago 2006

 

   
26 
 

descanso reposado en nuestro “hotel” hasta las cinco de la tarde en que irrumpe una señora avisando 
a uno que estaba durmiendo junto a nosotros para que baje a la cocina que le están reclamando para 
preparar una paella para la noche.  

Mientras dos se van a mover los coches el resto nos vamos a dar una vuelta por el pueblo y 
visitar sus monumentos. La Iglesia de Santa María es un templo digno de visitarse. Posee una ele-
gante torre y una portada plateresca y en su interior hay cinco retablos barrocos excesivamente re-
cargados, pero preciosos como también lo es el impresionante órga-
no y la sillería renacentista. En el interior hay un claustro gótico-
flamígero del s XV bastante deteriorado en cuyo patio podemos ver 
multitud de coloreadas rosas muy bien cuidadas que dan un encanto 
especial al recinto.  
A las 20:00 h tiene lugar la “misa del peregrino” a la que acudimos. 
Al final el sacerdote (José Miguel) nos pide a todos los peregrinos 
que nos acerquemos al altar para recibir la bendición especial y 
rogándonos que, durante el camino, nos acordemos de orar por la 
paz, por las vocaciones y por los ancianos y enfermos de este pueblo 
que nos acoge. Asimismo nos solicita que, cuando estemos dando el 
abrazo al señor Santiago, pidamos también por él.  
 Como colofón del acto nos hace entrega de una estampa, con 
la imagen de Santiago que figura en el retablo principal, y que lleva 
la oración del peregrino al dorso, para que la recemos todas las ma-
ñanas al emprender nuestro camino, al tiempo que, de forma indivi-
dual, nos saludando y dando la mano a todos cuantos allí estamos. 

La verdad es que este sacerdote es majo y se sabe 
ganar al amplio y variopinto auditorio.  

Tras la Eucaristía nos vamos a cenar: patatas con 
bacalao, tostas de gambas y setas, chicharros al horno y pe-
ras al vino de postre. 

Enseguida vuelta al albergue a preparar las cosas 
para el día siguiente y charlar un rato con otros dos inquili-
nos que tenemos en la habitación. Resulta que son también 
prejubilados procedentes de Burriana (Castellón), gente 
simpática y jovial con quienes hemos pasado un buen rato. 

Al filo de las 22:00 h, apagado de luces y a dormir. 
Aunque en el exterior hace más bien fresco, en el interior, aún con las ventanas abiertas de par en 
par, hace calor. 

 
 

- - - o O o - - - 
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Mayo 19.- Los Arcos – Viana 
 
Recorrido estimado: 18,6 km 
Dificultad: Media + 200 m, -200 m. Salida a 445 m. Llegada a 470 m.  
 

Etapa la de hoy de 
18,6 km prácticamente 
plana. Partimos de una alti-
tud de 445 m y el final está 
a una cota de 470 m, sien-
do el máximo desnivel de 
525 m pasado el pueblo de 
Torres del Río.  

Acaban de dar las 
05:00 h cuando vamos 
despertando. Primero lo han hecho los dos peregrinos de Burriana y después, progresivamente, todos 
nosotros. Tras el oportuno aseo estamos preparados para salir, si bien, como suele siendo habitual, 
hemos de esperar unos 15 minutos más a que el último haga su aparición tras el correspondiente aci-
calamiento y perfumado. 

Una vez más arrancamos sin desayunar, aunque alguno hemos comido la manzana que com-
pramos la tarde anterior. El cielo aparece un tanto encapotado, pero no amenaza lluvia. Hace más 
bien fresco y no molesta llevar puesta una prenda de abrigo. El camino transcurre apartado de la ca-
rretera y atraviesa inmensas extensiones de cereal y viñedos.  

Enseguida avistamos en la lejanía el pueblo de Sansol, 
que dista apenas 7 km. Cuando lo atravesamos, parece muer-
to. No hay nadie por las calles. Está situado en la cima de una 
colina circular en cuyo centro se sitúa la Iglesia, un gran edi-
ficio mastodóntico cuyo titular es San Zoilo y desde donde se 
divisa la cercana población de Torres del Río, distante menos 
de un km.  

De repente, suena el móvil y Santi, en tono poético, 
nos dice que se ha sentido inspirado y nos pide que tomemos 
nota de una estrofa que acaba de hilvanar ayudado por el fres-

cor de la mañana. Estrofa que dice así:“Trigos preñados de pan / germen en cepas de vino / trinos 
que suenan a paz / y la línea del camino”. 

A la entrada de Torres del Río hay unos restos donde una inscripción, situada sobre una pared 
que pudo ser de una fuente coronada con una cruz y datada en 1784, 
indica que pertenecieron al Monasterio benedictino de “Santa María 
la Redonda”.   

Por una calle con fuerte pendiente accedemos entre casas se-
ñoriales con blasones y escudos heráldicos en las fachadas hasta la 
Iglesia del Santo Sepulcro, peculiar templo de planta octogonal, 
románico del s XII y con influencias bizantinas y mudéjares. Tem-
plo, levantado por los Caballeros de la Orden del Santo Sepulcro, 
que sólo podemos admirar por el exterior dado que tiene las puertas 
cerradas y en cuyo interior, al parecer, hay un Cristo de impresio-
nante hieratismo y majestad. 

Junto a la Iglesia, en el único bar que hemos encontrado 
abierto y que es atendido por tres jóvenes sudamericanos, aprove-
chamos para desayunar tras las dos horas transcurridas ya desde que 
saliéramos de Los Arcos y sin haber metido nada caliente al cuerpo.  
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Con la parsimonia que caracteriza a estos extranjeros, tomamos pan, aceite, café, leche, cola-
cao y algún zumo de naranja antes de proseguir nuestro camino para recorrer los aproximadamente 
11 km que aún nos separan de Viana. 

Avistada ya esta villa adelantamos a una peregrina extranjera que va comiendo cerezas y, que 
sin mediar palabra, nos ofrece a nuestro paso la bolsa para que cojamos alguna. ¡Están buenísimas! 

Como era de esperar, apenas pasadas las 10:30 
hemos accedido a Viana, última población de Navarra, y lo 
hemos hecho directamente en la Plaza de los Fueros, centro 
neurálgico de este pueblo, donde se encuentran el Ayunta-
miento y la sorprendente Iglesia de Santa María. 

Sentados en un banco, junto a una fuente por cuyos 
caños se vierte un agua fresca y cristalina, damos cuenta de 
algunos frutos secos mientras esperamos la llegada de los 
rezagados. Se nos acerca otro peregrino con el que hemos 
coincidido en varias ocasiones. Es el “pirata”, por su pañue-
lo en la cabeza, y nos ofrece unos fresones. No puede du-

darse que a lo largo del “camino” reina un espíritu peregrino que se muestra en ese compartir abierto 
y desinteresado. 

Como quiera que tenemos tiempo de sobra por delante, 
optamos por volver a Los Arcos a por el coche que se quedó allí, 
cruzándonos con los dos peregrinos retrasados a unos dos km de 
Viana. Y poco después, aún en el coche, el teléfono nos hace lle-
gar la segunda estrofa del poema:  ”Espigas repletas en los triga-
les / tiernos racimos en los majuelos /ruiseñores que cantan en 
los zarzales / peregrinos que vienen por el sendero”. 

Ya de vuelta en Viana, alojados en el Hostal, posiblemen-
te el peor de los que hemos hecho uso en nuestro recorrido, 
hemos aprovechado para darnos una ducha, ponernos ropa limpia 
y salir a comer: paella, ensalada, trucha y cordero guisado con 
fruta o helado de postre. A continuación hemos descansado du-
rante aproximadamente una hora antes de iniciar la jornada turís-
tica de tarde. 

Lo primero ha sido desplazarnos a Navarrete a situar el 
coche. Allí nos hemos vuelto a encontrar a Nelly, la peregrina 
francesa de Perpiñán, que ha recorrido los 36 km que separan Navarrete de Los Arcos. Amablemente 

nos ha acompañado y presentado a la hospitalaria del albergue quien 
nos ha dicho que, prácticamente cuando el Albergue abre sus puertas 
a las 12:00 de la mañana éste se llena, pues no es muy grande. Nos ha  
recomendado otro albergue privado donde no hemos dudado en re-
servar para el día siguiente.  

De vuelta en Viana, ya todos juntos, nos hemos dedicado a 
hacer turismo por esta villa, instituida en 1423 como Principado de 
Viana por Carlos III el Noble (en la actualidad ostentan el título de 
Príncipes de Viana D. Felipe y Dña. Leticia) y a la que le fue conce-
dido el título de “Muy Noble y Muy Leal” por la reina Dña. Leonor 
en 1467 por la lealtad de los vianeses al Reino de Navarra.  

Hemos iniciado nuestro itinerario en la Plaza de los Fueros 
admirando el Ayuntamiento, edificio barroco construido en 1688, cu-
yo exterior destaca por su sobriedad y elegancia y en cuyo archivo se 

conserva el Fuero del Privilegio del Águila. 
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Seguidamente la Iglesia de Santa María, monumental construcción gótica del siglo XIII con 
dimensiones catedralicias y suntuosa puerta principal de estilo plateresco.  

En el atrio, frente a la sorprendente puerta sur, en el suelo, una lápida recuerda a César Bor-
gia (“César Borgia, generalísimo de los ejércitos de Navarra y Pontificios, muerto en campos de 
Viana, el XI de marzo de MDVII”). 

En el interior de la iglesia todas las capillas están dotadas de textos explicativos, destacando 
el magnífico retablo del s XVII, la capilla del bautismo con dos retablos en mármol y el púlpito. Pa-
seando por su interior, el cura, quien hace también las veces de sacristán, está pendiente de que nadie 
se “sobrepase” en su recorrido turístico.  

Al salir proseguimos por la calle lateral de la Iglesia has-
ta alcanzar una plaza en donde está situado el “Balcón de los to-
ros”, palacio barroco del sXVII, que servía de palco de honor de 
las autoridades municipales para presidir las celebraciones tau-
rinas que se celebraban en la Plaza del Coso donde está situado 
ese edificio. 

En las calles podemos ver numerosas casas blasonadas 
que dan idea del auge que debió tener esta población en la épo-
ca medieval.  

Junto al albergue de peregrinos, situado en un edificio 
del sXV, construido para ser el hospital civil de peregrinos de Ntra. Sra. de Gracia y que en la actua-
lidad se utiliza como Casa de Cultura, se accede a un mirador desde donde se tiene una encantadora 
vista de toda la vega.  

A la hora de la cena nos adentramos en un bar donde hay poco para escoger. Nos ofrecen 
unos espárragos y huevos o tortilla con chorizo o atún. Los espárragos son de tamaño XXL. ¡Están 
buenísimos! Y no digamos de los huevos con chorizo. Todo ello regado con jarras de medio litro de 
cerveza y una botellita de Rioja. Al final, como remate de la jornada y aprovechando que mañana 
abandonaremos Navarra, nos tomamos un chupito de Pacharán y nos retiramos a descansar al hostal. 

 
 

- - - o O o - - - 
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Mayo 20.- Viana – Navarrete 
 
Recorrido estimado: 22,4 km 
Dificultad: Media + 250 m, -200 m. Salida a 470 m. Llegada a 520 m.  
 

Ha sido una 
noche calurosa. 
Aún con la ventana 
abierta no se nota-
ba fresco alguno. 
No obstante, el 
cansancio ha 
hecho mella y 
hemos dormido 

como benditos hasta pasadas las 05:30, hora en que hemos ido abriendo los ojos. 
Aseados y con renovado ánimo, hemos ido reuniéndonos alrededor de la fuente de la Plaza de 

los Fueros, desde donde apenas pasadas las 06:30 hemos iniciado esta nueva etapa.  
Una vez más hemos arrancado sin desayunar, pues están los bares cerrados. Una manzana y 

un minibrik de zumo de naranja ha sido el tentempié con que hemos iniciado nuestro camino. Esto 
será todo hasta que lleguemos a Logroño, donde todos esperamos hacer un desayuno más compacto.  

Son las siete y aún se ven algunas parejas de jóvenes, con un botellín en la mano, que regre-
san de la movida del viernes noche. También se oye 
música en el interior de un bar cuyas puertas están cerra-
das.  

Salimos de Viana por el Portal de San Felices e 
iniciamos un camino con extraordinario paisaje a la vista. 
La etapa de hoy es más bien plana a lo largo de los 22,4 
km de recorrido. Partimos a una altitud de 470 m, descen-
diendo a 380 m en Logroño y subiendo hasta los 520 m de 
Navarrete.  

Enseguida dejamos tierras navarras y pasamos a 
La Rioja. Se hace a través de un pequeño puente situado a 
unos 4,5 km de Viana. Durante todo nuestro recorrido el 
viñedo y los campos de cereal son la visión que inunda nuestros ojos.  

Pasamos por un humedal, en el Embalse de las 
Cañas, donde hay un puesto de observación de aves, y 
aprovechamos para hacernos unas fotos y contribuir al 
aumento del líquido estancado. El panorama es encanta-
dor pues se tiene una amplia visión del valle del Ebro 
con la ciudad de Logroño al fondo. 

Con pocos peregrinos por el camino, a las 08:40, 
alcanzamos el Puente de Piedra, paso obligado para ac-
ceder a la ciudad de Logroño, cruzando el caudaloso río 
Ebro. 

  
Justo antes del puente, enfrente cruzando la ca-

rretera, hay colocados unos monolitos con imágenes en piedra del Apóstol Santiago con una huella 
de mano en relieve donde cada peregrino (obviamente quien consigue avistar el monolito, pues no es 
fácil advertirlo) pone su mano derecha al tiempo que pide una gracia al Santo. 
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Al otro lado del puente, ya en plena ciudad de Logroño, 
nos adentramos por la calle Rúa Vieja, donde conchas del pere-
grino grabadas en piedra en el suelo indican el camino a seguir. 
Esta calle, que transcurre paralela al río Ebro, pasa por detrás de 
la Iglesia de Santa María de Palacio, coronada por una majestuosa 
aguja piramidal de ocho caras, obra del s XIII peculiar en su 
género. Un poco más adelante pasamos por delante del Albergue 
de Peregrinos, cerrado ya a estas horas. 

Han dado ya las nueve y seguimos sin desayunar. A un 
abuelo que camina por la calle preguntamos donde podemos 
hacerlo. Justo él va camino de un café, así es que le acompaña-
mos y pronto damos con el mismo. Mientras nosotros nos hace-
mos con el consabido café/colacao y leche, acompañados de pan 
con aceite o mantequilla y mermelada, el anciano se junta con 
otros varios y se pone a jugar a los dados. Probablemente se estén 
jugando sus cafés.  

A unos pasos de donde nos encontramos damos con la Concatedral de Santa María la Redon-
da, en plena zona antigua de la ciudad, en la Plaza del Mercado. Es una obra gótica en sus tres am-
plias naves y barroco riojano en sus dos esbeltas torres del s XVIII de su fachada principal, llamadas 
“Las Gemelas”.   

Antes de entrar nos hacemos una foto que nos sirva de recuerdo. De repente unas voces nos 
llaman. Son las dos francesas con las que nos hemos ido encontrando repetidas veces desde que co-
incidiéramos en el hostal de Zubiri. Están desayunando en un bar. Salen y nos dicen que su periplo 
por este año ha terminado. Regresan ya a Francia porque el lunes reinician su trabajo. Nos despedi-
mos, pues, de ellas y nos adentramos en la Concatedral. 

En el interior destacan el inmenso retablo mayor, barroco, y las capillas suntuosas con cua-
dros, imágenes de diferentes advocaciones de la Virgen (El Pilar, Ntra. Sra de Valvanera - patrona de 

La Rioja – y otras), santos y santas, y un cuadro de 
Miguel Ángel dentro de una urna blindada en la parte 
trasera del altar.    

Al salir nos encaminamos nuevamente hacia la 
Rúa Vieja, de la que pasamos a la calle de Barriocepo 
donde se encuentra la “fuente medieval” de los Pere-
grinos, decorada con motivos jacobeos, y tras ella la 
Iglesia de Santiago el Real, cuyo frontal preside un 
colosal conjunto de “Santiago Matamoros”, obra 
ecuestre del s XVII.  

Tras una corta visita por su interior y admirar 
el retablo mayor, gótico del s XIV dedicado al titular 
de la iglesia con escenas del mismo y la batalla de 

Clavijo, hemos proseguido camino pasando por delante del Parlamento de La Rioja. Un noble edifi-
cio de piedra al que le han subido un piso en estructura moderna, de cristal, que desentona totalmente 
con el entorno. 

La salida de Logroño la hacemos por una Puerta situada en las murallas del Revellín o de 
Carlos V, así llamada por los escudos imperiales que la adornan. 

La senda es una pista asfaltada que nos conduce hasta el Parque de la Grajera, espacio amplio 
con zonas verdes, muy limpio y cuidado su césped. Se nota que no les falta el agua. 

En el parque un embalse donde hay bastantes pescadores intentando capturar algún pez. Sólo 
vemos que haya uno que haya conseguido pescar una colosal carpa de más de 40 cm de largo. Los 
demás no parece se hayan aún estrenado.  
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A la entrada del parque nos sorprende una hornacina en cuyo interior hay una imagen de la 
Virgen del Rocío. Seguimos por sendas flanqueadas de pinares y salimos junto a unas antenas repe-
tidoras para dar inicio a la subida a una colina.  

A ambos lados sólo se ven viñedos. En algunos están colocadas unas tablillas donde figura el 
tipo de uva, lo que nos hace pensar sean viñedos de experimen-
tación. 

Pasamos junto a un aserradero y una fábrica de virutas 
en cuya cerca de alambrada los peregrinos han ido incrustando 
cruces hechas con dos astillas. Dos de nosotros no somos me-
nos e incrustamos las nuestras, en recuerdo de nuestro paso por 
allí. 

Al coronar la cima avistamos nuestro destino: Navarre-
te, pueblo situado también en lo alto de otra colina, de aspecto 
de plaza fuerte con calles concéntricas en torno a la ladera del 
monte. A la entrada se encuentran los restos de una antigua 
Iglesia y Hospital de Peregrinos. Aprovechamos para hacer 
unas fotos que nos inmortalicen junto a las ruinas. Al fondo, 
junto a éstas, se encuentran las bodegas “Don Jacobeo”.  

Pasamos por delante del Albergue de Peregrinos, donde 
parece que puede haber plazas (son las 13:30) a juzgar por el 
número de mochilas en fila, ya que aún no han abierto, y nos 
dirigimos al Albergue “El Cántaro”, donde habíamos reservado ya nuestro alojamiento. Aunque nos 
cuesta tres veces más, merece la pena. Somos prejubilados y nos podemos permitir esos pequeños 
“lujos”. Es un albergue muy limpio y moderno. 

Compartimos habitación con otras siete personas que, por casualidad, son todas mujeres ale-
manas más o menos de nuestra edad o mayores. Tras asearnos y tomar po-
sesión de nuestras literas, hemos ido a comer el menú peregrino al restau-
rante “El Molino” que nos han recomendado: judías/patatas a la riojana, 
lomo con pimientos y, de postre, queso con membrillo o Contesa. Excelen-
te menú. 

Tras la comida nuevo meneo de coches hasta Nájera y búsqueda de 
un hostal para nuestra última noche. 

Vueltos a Navarrete nos sorprendemos con la visita del hermano de 
Santi, Fernando, que está haciendo su particular “Camino” en bicicleta des-
de Roncesvalles hasta Santiago.  

Un pequeño descanso posterior y a misa de 19:30 a la iglesia de 
Santa María, que está en obras y, en concreto, restaurando su majestuoso 
retablo mayor. A su alrededor se aprecian tallas del s XVII, como un Cristo 
yacente en una urna y una Inmaculada. También hay una imagen de la Vir-
gen de Valvanera a quien unas señoras están rezando como patrona de su 
tierra.  

A la salida, en la misma plaza, hemos tomado asiento en el bar “Deportivo”, donde nos han 
dicho que sirven muy buenas raciones.  

Santi nos sorprende al pedir, de primero, un té con limón y, de segundo, un vaso de agua con 
hielo, azúcar y medio limón. Obviamente ninguno de los demás le hemos seguido y hemos optado 
por unos platitos de ensaladilla de cangrejo, pulpo a la gallega (¿?), berenjenas rellenas, tomates y 
pimientos de piquillo rellenos y croquetas de queso de cabrales. Eso sí, regado todo ello con cerveza 
y una botella de Rioja, como no podía ser menos. 

Tras la suculenta cena, enseguida al albergue, pues a las 22:00 nos cierran. Al llegar todas las 
compañeras de habitación parecen estar ya durmiendo (acaso nos tienen miedo), así es que accede-
mos a nuestras literas a la luz de las linternas dando punto final a nuestra octava jornada de marcha. 
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Mayo 21.- Navarrete – Nájera 
 
Recorrido estimado: 16 km 
Dificultad: Baja + 150 m, -150 m. Salida a 520 m. Llegada a 500 m.  

 
Aunque esta etapa es la más corta de 

nuestro recorrido, apenas 18 km y sin apenas di-
ficultad orográfica, el hábito ha hecho mella en 
nosotros y volvemos a estar en pie a las 06 de la 
mañana. Pero no somos los únicos, las alemanas 
ya están terminando de vestirse y a punto de ini-
ciar su marcha.   

Salvo Luis y Fernando, que se han hecho 
un bocata con la lata de sardinas que nos ha 
acompañado desde que la compráramos en los 
Pirineos el primer día, los demás han arrancado, 
como es habitual en ayunas, aunque Santi ha re-

partido algunas barritas energéticas de las que parece llevar un almacén entero. 
Diez minutos para las siete y Popi asoma la gaita por la puerta del albergue cargado con su 

mochila y las bolsas que han de quedarse en el coche escoba.  
Todos juntos iniciamos nuestra última etapa con espíritu deportivo y bajo un cielo amane-

ciente algo cubierto de nubes. 
Abandonamos el pueblo por el cementerio donde han sido colocadas la portada y dos venta-

nales románicos del s XII procedentes del antiguo Hospital de Peregrinos de Arce, cuyas ruinas vi-
mos a la entrada de Navarrete. 

El “Camino” transcurre paralelo a la carretera. Al principio por el arcén, luego unos pocos 
metros más por el interior. Al otro lado de la carretera podemos ver algunas alfarerías, lo que ha da-
do importancia a este pueblo junto con sus bodegas. 

Enseguida nos adentramos de lleno en el campo entre más y más viñedos por los que vemos 
algún tractor sulfatando las viñas entre enormes nubes de polvo de azufre. 

El sendero es prácticamente llano y transcurre sin pena ni gloria. Al pasar por un terreno, 
donde se aprecian las huellas del paso de las aguas torrenciales, vemos muchos montoncitos de can-
tos rodados (algo que hemos venido viendo a lo largo de todo el “Camino” pero que estaban puestos 
de forma aislada) que los peregrinos han ido haciendo al pasar en recuerdo a todos aquellos que se 
lleva en el corazón. No queremos ser menos y nos paramos un momento a formar también nuestros 
montoncitos, pues son muchos a los que se lleva dentro y que ahora vienen a nuestro recuerdo.  

Poco después pasamos por el Alto de San Antón, donde al parecer estuvo ubicado un conven-
to. Corre una ligera brisa y el sol permanece aún oculto por 
nubes, lo que hace que no incomode una ligera prenda de 
abrigo. 

Hacia las 09:00, los tres que van por delante han 
hecho una parada tras un pequeño remonte para darse el últi-
mo homenaje de almendras, pistachos, cacahuetes y avella-
nas, regados con un poco de agua, aunque hoy no parece que 
lo demande mucho el cuerpo pues aún no hace calor. 
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Poco más allá alcanzamos el Poyo de Roldán, 
que tiene su historia y su leyenda. Se cuenta que en el 
castillo de Nájera vivía Farragut, gigante sirio, descen-
diente de Goliat y más fuerte que él. Farragut combatió 
y venció a los mejores guerreros de Carlomagno. Un 
día llegó por allí Roldán, el caballero más valiente de 
Carlomagno. Al acercarse a Nájera tiene noticias de la 
existencia del gigante. Sube al cerro, desde donde lo 
divisó sentado a la puerta de su castillo. Tomó una pie-
dra redonda, pesaba dos arrobas y, cual otro David, mi-
dió la distancia, apretó los dientes y, haciendo girar su 
brazo forzudo, soltó el guijarro que fue a dar a la frente 
de Farragut, quien cayó derribado en el acto. Todos los caballeros prisioneros fueron liberados y 
desde entonces ese montículo se llama Poyo o Podium de Roldán. 

Así, casi sin darnos cuenta, entre viñas y campos de labor, con la sierra de la Demanda al 
fondo, alcanzamos el polígono industrial de Nájera, pasando por detrás de varias fábricas de muebles 
de estilo rústico, hogar y cocina y bodegas.  

Poco más de un km dura este caminar por una senda que parece estar en obras de adecenta-
miento hasta llegar a la primera calle asfaltada del pueblo. Tramo que se nos hace excesivamente 
largo por el estado en que se encuentra. 

Al fin alcanzamos a ver el primer bar y, sin dudarlo, entramos para intentar desayunar. Son 
las 10:10 y allí encontramos, ya desayunando, a Esther, la joven catalana solitaria que nos encontrá-
ramos en varias ocasiones y que en Óbanos se pasase todo el tiempo de nuestra cena pegada a su 
móvil, con quien nos sentamos a conversar mientras, también nosotros damos cuenta del pan con 
aceite y el café que hemos encargado como desayuno. 

Es una joven abierta y muy simpática. Se nota que tiene ganas de hablar. Nos dice que esta 
noche paró en Ventosa, un pueblo de la ruta alternativa que hay desde Navarrete a Nájera, y que, 
probablemente, hoy termine en Santo Domingo de la Calzada, aunque no tiene metas fijas. No lleva 
reloj y se mueve en base a necesidades vitales, según le pide el cuerpo. Su propósito es hacer el 
“Camino” completo, hasta Santiago.  

Nos cuenta que ahora está en paro y por eso se ha propuesto hacer el “Camino”. Suele traba-
jar un tiempo y luego se despide. Es una muchacha muy peculiar. Tiene novio, al que ha definido 
como un pensador budista, y, aunque 
ella es de Barcelona, ha decidido que 
se casará en una Iglesia de Estella en 
la que ha parado y que le ha encanta-
do. Su propósito es ir a vivir a Sala-
manca, donde estudiará enfermería, 
ya que en el “Camino” ha descubierto 
que su vocación es ser enfermera.  

Escuchándola pasa nuestro 
tiempo hasta que, por fin, aparecen 
los dos rezagados pasados unos 30 
minutos. Desayunan y, tras despedir-
nos de Esther y desearle un “buen 
Camino” y logros en sus plantea-
mientos de futuro, continuamos 
adentrándonos en Nájera, pasando 
por delante del convento de Santa 
Elena, de Madres Clarisas, fundado en el año 1600, hasta dar con el Hostal Hispano donde nos hos-
pedaremos esta última noche y al que no podemos acceder porque están haciendo las habitaciones. 
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Así es que, con mochilas a la espalda, optamos por acer-
carnos a visitar el Monasterio de Sta. María la Real cruzando el 
río Najerilla y pasando junto al albergue de peregrinos, cerrado 
ya a esas horas. 

A la entrada del Monasterio, la taquillera nos invita 
amablemente a dejar nuestras mochilas en su cubículo mientras 
pasamos a visitarlo para poder disfrutar mejor nuestra estancia.  

El Monasterio fue fundado, junto con una alberguería, 
por García I el de Nájera en el s XI para cobijo de peregrinos. 
En 1079, Alfonso VI lo incorporó a Cluny, con el fin de promo-
cionar más la peregrinación. Actualmente lo regentan los padres 
franciscanos desde 1895. 

Es un templo muy amplio, de bellas proporciones, góti-
co ojival, con vestigios románicos. Lamentablemente está en 
obras y no podemos visitar algunos lugares. En el centro del re-
tablo barroco se encuentra la imagen románica de Santa María 
de Nájera.  

Destacan también los dos panteones, el de Reyes y el de Infantes y, en el interior de éste, el 
sepulcro de Doña Blanca de Navarra.   

En el claustro de los Caballeros, de finísimo plateresco, aprovechamos para inmortalizar 
nuestra estancia en ese lugar haciéndonos varias fotos de todos juntos, como testimonio de cierre. 

Tras la visita, nos hemos dirigido al hostal Hispano para asearnos y prepararnos para el resto 
de esta jornada que promete ser “avasalladora” al ser la última. 

José Luis y Fernando han regresado a Nava-
rrete a recoger el coche escoba, desviándose antes 
hasta Ventosa para verlo, a tenor de lo que había con-
tado Esther. Es un pueblo pequeño, situado alrededor 
de un pequeño montículo donde, lo único destacable, 
es la situación de la iglesia de S. Saturnino en lo alto 
de la cima. Las vistas sí son preciosas, ya que se do-
mina un vasto espacio de campiñas y se avista Nava-
rrete al fondo.  

De vuelta en Nájera, hemos ido todos a comer 
al “Asador El Trinquete” en la calle Mayor. Allí 
hemos pedido el clásico menú de la casa, si bien hoy 
hemos variado mucho, ya que de primero, hemos go-

zado de una gran variedad de platos para cada uno de nosotros: menestra, ensalada mixta, patatas 
riojana y alubias con chorizo (¡qué costumbre de acompañar los platos de cuchara con guindillas!) y, 
de segundo, entrecot, cordero guisado y bacalao a 
la riojana. Eso sí, de postre, flan de yogur y na-
ranja. 

Recuperadas las fuerzas ha habido varias 
alternativas. Un par han optado por seguir la sana 
costumbre, perdida estos últimos días, de echarse 
una siestecita reconfortante y el resto ha decidido 
sentarse en una terracita junto al río a degustar un 
cafetito y una copita de pacharán, algo que les ha 
debido llevar poco tiempo pues, enseguida, han 
ido a reunirse con los dos colegas y echarse tam-
bién un sueñecito. 

Pasadas las 19:00, con un sol imperial, 
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nuevo intercambio de opiniones. Mientras dos han optado por seguir en la cama, los otros tres han 
decidido hacer turismo y se han marchado a visitar San Millán de la Cogolla, donde, lamentablemen-
te, las visitas a los monasterios de Suso (el de abajo) y Yuso (el de arriba) habían terminado a las 
18:30.  

No obstante, se pudo ver el patio de Suso (en obras de restauración, donde una inmensa grúa 
y los andamios han impedido cualquier toma fotográfica). Posteriormente, en Yuso, tras subir la ser-
penteante carretera terminada en un aparcamiento restringido, aunque sin problemas a esas horas 
porque ya nadie subía, nada impidió disfrutar del precioso enclave paisajístico y poder ver tanto la 
cueva donde San Millán se mortificó en su vida como eremita, como el manantial donde recogía el 
agua. 

El paisaje que se percibe desde arriba es inenarrable por su grandiosidad y vistosidad. Ro-
deado de montes y poblado de árboles, la vista se pierde en la lejanía. Se ven campos labrados su-
biendo montes, lo que hace pensar en la habilidad y maestría de los agricultores al conducir sus trac-
tores. 

De regreso a Nájera nos hemos desviado a 
Arenzana de Abajo donde, por casualidad y con la 
ayuda de dos amabilísimos ancianos, hemos podido 
admirar dos bellos cruceros del s XVI. Uno de ellos 
en el centro de cuatro columnas. El otro, situado a la 
vera de un camino. Ambos conservan aún grabadas 
imágenes en la base de la cruz. Y como quiera que, en 
esos momentos, estaba teniendo lugar la puesta de sol, 
nos ha permitido obtener unas bellísimas composicio-
nes fotográficas. 

Ya en Nájera, reunidos los cinco, hemos ido a 
cenar aunque, como ocurriera la noche anterior, la 

“vasca” estaba un poco dividida en cuanto a apetito. Santi sigue con sus desvaríos gástricos, por lo 
que sólo ha comido queso y membrillo, acompañados de un par de “fantas” de limón. José Luis, un 
tanto desganado. Menos mal que los otros tres no han perdido el apetito. Así es que se han entonado 
con unas alcachofas rebozadas y unos taquitos de merluza, también rebozados, acompañado de unos 
pimientos verdes y rojos un poquito picantotes. Todo ello ha resultado delicioso para esos tres estó-
magos agradecidos. 

Después hemos pedido, para probar, un plato de “patorritas”, una especie de callos aunque a 
años luz de los madrileños. No llevan picante ni van acompañados con chorizo y morcilla. No han 
gustado mucho y es lo único que ha sobrado. 

Finalmente, de postre, sólo Fernando se ha animado a comer un poco de queso con membri-
llo. ¡Y estaba tan bueno…! 

Tras la cena, en la que no ha faltado algún chascarrillo pronunciado por alguno, como que “se 
nos acabó la libertad, volvemos a la jaula”, un corto paseo por el casco antiguo y toma de algunas 
fotos para el recuerdo, especialmente con el Monasterio de Sta. María, iluminado, como fondo.  

Nos ha llamado la atención cómo, a pesar de ser domingo y faltar menos de una hora para la 
media noche, en los bares y cafeterías se percibe mucha animación. 

En resumen, Nájera ha marcado el contraste de todos los pueblos anteriores que hemos ido 
recalando, si bien es verdad que es también el más grande.  

 
 

- - - o O o - - - 
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Mayo 22.- Nájera – Madrid 
 

Por este año, el “Camino” ha concluido y podemos permitirnos el lujo de estar un poco más 
tiempo en la cama. No obstante, el hábito hace al monje y, también, al peregrino y, apenas dadas las 
6:00, al menos en la habitación donde dormían tres, los ojos han ido abriéndose y, tras una saludable 
ducha, enfundados en el traje de “paseo”, Luis y Fernando se han ido a dar un paseo y aprovechar 
para seguir viendo esta ciudad, cuyo aspecto ha cambiado sensiblemente de la noche anterior. Mu-

chos huecos donde aparcar coches y nadie por las calles, sólo 
peregrinos que ya están en marcha. Aunque ya luce el sol, el 
día es más bien fresco. Sopla una brisa que hace, que los 14º 
de los termómetros aparenten ser menos. La atmósfera está 
limpísima y el agua del Najerilla fluye transparente.  

Son ya las 8:00 y el albergue se cierra, Nosotros deam-
bulamos por el casco antiguo y observamos con más deteni-
miento las paredes rocosas que protegen Nájera, en cuya base 
se asientan numerosas casas y, cosa curiosa, encima de ellas 
numerosas cuevas, excavadas en la roca a más de 10 m de al-

tura, en algunas de las cuales pueden apreciarse tabiques, lo que parece demostrar que estaban habi-
tadas, quizás por causa de inundaciones o como medio de defensa.  

De vuelta hacia el hostal, al pasar por la calle Mayor, peatonal, vemos un café que anuncia 
churros, por lo que optamos por entrar a desayunar. Con sorpresa vemos que allí está, tomando un 
café, el tercer colega de habitación, Santi. Así es que nos sentamos con él a degustar un café con 
churros (¡malísimos, son congelados!). 

Estando allí sentados, pasa por la calle José Luis, quien se une a nuestro grupo y pide un café 
con croisant. Sólo falta Popi que, seguramente, está recomponiéndose para el viaje de regreso.  

Vueltos al hostal, al punto de reunión, donde hemos quedado citados a las 9:00, puntualmente 
se nos une Popi. Un nuevo café, desayuno completo para este último, y a los coches para emprender 
la marcha. Marcha que iniciamos con una cierta nostalgia que aumenta a medida que, por la carrete-
ra, vamos viendo y reconociendo a algunos peregrinos por el “camino” que transcurre paralelo. 

A pocos kms está Santo Domingo de la Calzada. 
No podemos evitar parar y adentrarnos hasta la catedral 
por la calle Mayor que, a esas horas, aparece desierta y to-
do cerrado.  

En la plaza donde se sitúa la entrada a la catedral, 
nos encontramos a dos de las alemanas que pernoctaron 
con nosotros en Navarrete. Les da una enorme alegría 
volvernos a ver. Tanto es que, una de ellas, que al parecer 
es muy buena dibujante, nos muestra su “cuaderno de ru-
ta” en donde ha dibujado algunos motivos y, entre ellos, 
¡al hombre de la armónica!, a Popi, soltando notas musica-
les. La verdad es que son unos dibujos preciosos y carga-
dos de un gran realismo.  

Aprovechamos para decirla que, entre nosotros, 
hay también un poeta y, aunque apenas entienden algunas 
palabras de español, se empeñan en que les escriba las es-
trofas en su cuaderno pues tienen un conocido que se la 
puede traducir al alemán.  

En eso llega la tercera alemana, Gabriela, a la que 
Fernando le “quiso” cambiar los zapatos de tracking. Se 
alegra también de volvernos a ver.  
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Como todos hemos de seguir nuestras rutas respectivas, nos despedimos, esta vez con besos y 
buenos deseos y con el saludo peregrino “¡Buen camino!”. 

  Nuestra siguiente parada ya es Burgos, donde recordamos el paso de la mayoría por allí en 
tiempos mozos. Tras una corta visita a la catedral, solamente en la parte de entrada, hasta el pie del 
“papamoscas”, nos adentramos en una de las calles laterales donde Luis se empeña en invitarnos a 
tomar un pincho de morcilla en un bar, dado que mañana es su cumpleaños y no estaremos juntos. 
¡Felicidades!  

Más adelante, en un segundo bar, es Santi quien se empecina también en que, fiel a la prome-
sa que nos hiciera de que, si parábamos en Burgos y paseábamos por el Espolón nos invitaba a un 
pincho, nos comamos una tapa de morro y unas setas rellenas. Tapas que, dicho sea de paso, están 
buenísimas ambas a dos, máxime acompañadas de unos vasitos de vino que sorbemos con sumo pla-
cer. En la pared, escrito sobre un pergamino, podemos leer una máxima edificante: “La lección del 
padre es fuente de vida para sus hijos”. 

Un corto paseo adicional y a los coches camino de Lerma donde tenemos pensado “repostar” 
en serio. 

Y pasadas las 13:30 recalamos en el Hotel Alisa, sito a la entrada de dicha ciudad, donde 
hemos dado buena cuenta del menú del día: coliflor al ajo arriero/cogollos con ventresca, cordero es-
tofado/bacalao a la riojana y postres caseros, además de un reconfortante café. Platos muy ricos to-
dos ellos pero … demasiado abundantes para un peregrino. 

Al final, Fernando nos ha obsequiado a cada uno con un pequeño obsequio, un peregrino, 
como recuerdo de este viaje que nos ha permitido, gracias al Sr. Santiago, interiorizar en nosotros 
mismos, a la vez que nos ha servido para conocernos un poco más.  

Un paseo turístico por el interior de la noble ciudad de Lerma nos permite, a la par que bajar 
la comida, apreciar la riqueza y poderío que debió tener en tiempos del Duque que le dio nombre. 

Ya en Madrid, llega el momento de la despedida final, calurosa y afectiva. Hemos disfrutado 
la belleza de la naturaleza en su esplendor primaveral y la emoción de los monumentos arquitectóni-
cos que jalonan el Camino. Hemos sentido el calor de los habitantes de las tierras que se van cruzan-
do y la fraterna amistad que se ofrecen entre sí los peregrinos. Hemos sufrido el cansancio y las ad-
versidades de las largas jornadas andarinas y sentido el orgullo y la alegría que te produce la supera-
ción de esos obstáculos. Hemos compartido el pan y el descanso en los albergues con caminantes 
de diversas y remotas procedencias y hemos "hablado" con el Apóstol en algunos de los momentos 
de caminar solitario, inmersos en la belleza de una naturaleza exultante. En fin, durante estos días 
hemos vuelto a vivir la hermosa experiencia de ser peregrinos en el Camino de Santiago... 

Esta vez no ha habido misa final junto al sepulcro del Santo. No importa, cada uno de noso-
tros siente el abrazo del señor Santiago a través del recibido de los colegas del grupo. Sigue el sueño 
de completar el próximo año un nuevo ciclo de etapas, a partir de Nájera, que nos permita ir comple-
tando el “Camino”. Ahora es el momento de la separación y de decirnos 

 
 
 
 
 
 

 
 
      
      

   



DIA LOCALIDAD CONCEPTO DEBE HABER SALDO
12 Madrid Aportación a CAJA 250,00 250,00 0,00

Ctra. Valladolid-Soria Desayuno en Hostal el Ventorro. S.L. 9,20 240,80 9,20
Vitoria Comida (+ 2 cafés) 47,00 193,80 56,20

Autopista coche 1 + coche 2 193,80 73,80
St. Jean Pied de Port Albergue 50,00 143,80 123,80
"     "       "      "    " Bolsa croisant para desayuno día 13 10,00 133,80 133,80
"     "       "      "    " Cena en Café de Navarre 133,80 205,30
Valcarlos (Bazar Vasco) Avituallamiento (chorizo + latas sardinas) 5,40 128,40 210,70

13 Valcarlos Bocatas+cerveza+manzanas conductores 9,40 119,00 220,10
Cervezas tres alojados en Roncesvalles 119,00 223,10

Roncesvalles Cena 119,00 263,10
2 gaseosas para la cena 3,00 116,00 266,10
Habitación 116,00 341,00

14 Burguete Desayuno 10,10 105,90 351,10
Zubiri Pago posada 60,00 45,90 411,10

Reposición fondos 250,00 295,90 411,10
Comida 47,50 248,40 458,60
Gas-oil coche 1 + coche 2 248,40 531,60
Cena en "El Molino" 58,02 190,38 589,62

15 Desayuno 10 180,38 599,62
Arre Comida 36,00 144,38 635,62
Arre Albergue Trinidad de Arre 30,00 114,38 665,62
Arre Viandas para sopa de ajo para cena 114,38 676,00

16 Pamplona Cafés desayuno (no hay pan) 5,00 109,38 681,00
"    " Desayuno completo (con pan) 8,85 100,53 689,85
"    " Donativo en catedral 2,00 98,53 691,85
"    " Manzanas para Camino 1,20 97,33 693,05
Cizur Menor Sidra natural para reposición líquidos 5,00 92,33 698,05
Uterga Comida - bocatas y cerveza 35,00 57,33 733,05
"    " 5 pines gorros 7,50 49,83 740,55
Obanos Reposición fondos 250,00 299,83 740,55
"    " Bebidas 3,60 296,23 744,15
"    " Cena - platos jamón + cervezas 33,00 263,23 777,15
"    " Vasos de pacharán 263,23 787,35
"    " Albergue 30,00 233,23 817,35

17 Puente la Reina Desayuno 9,10 224,13 826,45
Ayegui Albergue Municipal 25,00 199,13 851,45
"    " Cervezas 3,60 195,53 855,05
"    " Comidas 13,25 182,28 868,30
"    " Comida retrasados 182,28 878,30

CAJA TOTAL 
GASTO

CAMINO DE SANTIAGO 2006 (estado financiero)



DIA LOCALIDAD CONCEPTO DEBE HABER SALDO
CAJA TOTAL 

GASTO

CAMINO DE SANTIAGO 2006 (estado financiero)

Manzanas para Camino 1,34 180,94 879,64
Ayegui Cena Santi y Popi 180,94 895,64
"    " Cena resto 13,00 167,94 908,64

18 Ayegui Desayuno en Albergue 15,00 152,94 923,64
Los Arcos Reposición fondos 250,00 402,94 923,64
"    " Albergue 20,00 382,94 943,64
"    " Comida 49,80 333,14 993,44
"    " Manzanas para Camino 333,14 994,34
"    " Cena 52,60 280,54 1046,94

19 Sansol Desayuno 11,70 268,84 1058,64
Viana Comida 52,15 216,69 1110,79
"    " Pensión 90,00 126,69 1200,79
"    " Manzanas y zumo para el Camino 126,69 1203,69
"    " Reposición fondos 250,00 376,69 1203,69
"    " Cena 57,50 319,19 1261,19

20 Logroño Desayuno tres avanzados 7,90 311,29 1269,09
"    " Desayuno dos rezagados 311,29 1274,09
"    " Tres cafés 3,30 307,99 1277,39
"    " Barras pan para sardinas 307,99 1277,99
Navarrete Albergue 50,00 257,99 1327,99
"    " Lotería 12,00 245,99 1339,99
"    " Reposición fondos 250,00 495,99 1339,99
"    " Comida 44,50 451,49 1384,49
"    " Cena 48,50 402,99 1432,99

21 Nájera Desayuno 402,99 1446,39
"    " Churros 402,99 1449,39
"    " Gas-oil coche 1 + coche 2 402,99 1509,41
"    " Entradas Monastº Sta. María la Real 10,00 392,99 1519,41
"    " Hostal Hispano 392,99 1619,41
"    " Comida 60,50 332,49 1679,91
"    " Cena 332,49 1713,41

22 Nájera Un desayuno 332,49 1715,41
"    " Tres desayunos 332,49 1721,41
"    " Un desayuno + 4 cafés 332,49 1727,41
Burgos Aparcamiento coche 1 + coche 2 332,49 1728,61
Lerma Comida Hotel Alisa 332,49 1796,02
Madrid Liquidación gasoil coches, aprox 20 lit 332,49 1836,02

Recuperación VISA 332,49 1831,52
TOTALES  ………….. 1500,00 1167,51 332,49 1831,52
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Recorrido Fecha Trayecto Distancia 
(Km.) 

Desniveles 
a salvar 

(m) 

Localidad - 
Distancia 

(Km.) - Altura 
(m) 

Alojamiento fin de etapa Información general 

12-05-
2006 

Madrid - S. 
Jean Pied de 
Port 

  Albergue L´Esprit du Chemin 
Descripción: Justo frente a la oficina del peregrino 
de esta localidad se ha ubicado este albergue privado 
cuyos propietarios tienen por lema la cordialidad y 
la simpatía.  
Estamos abiertos todo el día.  
Dirección: 40, Rue de la Cidadelle, 64220 Saint 
Jean Pied de Port  
Disponibilidad: Abre del 1 de abril hasta el 30 de 
septiembre  
Precio: 12 euros desayuno incluido  
Plazas: 18 literas  
Categoría: Refugio privado  
Contacto: Huberta Wiertsema & Arno Cuppen Tel. 
(0033) - 0559372468  
Web: www.espritduchemin.org 
Email: hubertarno@espritduchemin.org 
hubertarno@wanadoo.fr 

Municipio: Saint Jean Pied de Port – Ciudad 
Provincia: Pertenece a Francia
Situación: Al pie del puerto de Roncesvalles a 8 Km. de la frontera 
española. 
Clima: Atlántico con pluviosidad de 1.800 mm3.
Descripción: Cruzar los Pirineos representaba para los primeros 
peregrinos que procedían de tierras lejanas, un auténtico reto. Hoy 
sigue siendo una de la etapas más duras del Camino, pero también una 
de las más bellas.
Habitantes: 3500
Desde la localidad francesa de Saint Jean Pied de Port se vislumbra al 
sur el macizo montañoso que ha servido de frontera natural y política a 
lo largo de toda la historia. Para cruzar los Pirineos el peregrino 
dispone de dos alternativas, bien atravesar el desfiladero de Valcarlos 
o subir por la vía romana, conocida como " camino de Napoleón ", 
porque fue ampliado por el mariscal Soult para transportar la artillería 
utilizada en la invasión francesa de nuestro país a principios del siglo 
XIX. Este camino sube rampas empinadas, llenas de historia en cada 
tramo, estas rampas terminan con un fuerte repecho por el que el 
peregrino llega hasta el Portillo de Leizar-Atheca, donde ya puede ver 
la entrada de España, a la que accede recorriendo una senda llana a 
más de mil metros de altitud.  

Revisado: 13-02-2006 - 1 - 

http://:www.espritduchemin.org/
mailto:hubertarno@espritduchemin.org%20hubertarno@wanadoo.fr
mailto:hubertarno@espritduchemin.org%20hubertarno@wanadoo.fr


 
Recorrido Fecha Trayecto Distancia 

(Km.) 
Desniveles 

a salvar 
(m) 

Localidad - Distancia (Km.) - Altura (m) 

Alojamiento fin de etapa Información general 

13-05-
2006 

S. Jean Pied de 
Port - 
Roncesvalles 

25,0 
+1100 
-350 

S. Jean Pied de Port - 0 - 200 
Untto - 5,2 - x 
Lepoeder - x - 1300 
Roncesvalles - 19,8 – 950 
 
Saint Jean Pied de Port - Valcarlos -  13 .5 Km 
De Saint Jean Pied de Port hasta Roncesvalles, como ya 
hemos comentado en la descripción, ofrece dos alternativas, 
por el monte o por la carretera, la elección dependerá, en 
gran medida, de las condiciones climatológicas.  
La opción del monte discurre también por el asfalto hasta 
cerca de la frontera con España y no tiene pérdida. El tramo 
peligroso, si el tiempo no es bueno, es el que va del Collado 
de Bentartea hasta el Collado de Lepoeder.  
La alternativa por Valcarlos, no ofrece la más mínima 
dificultad. Solo hay que seguir la carretera, atajando, de vez 
en cuando, por senderos que evitan el rodeo del asfalto. La 
distancia hasta Arnéguy, que es la primera población, es de 
7.5 km. y otros 3 hasta Valcarlos. De esta última población 
hasta Roncesvalles, son unos 13 km. de ascenso hasta el 
mismo puerto y 2 km. de descenso, sin la menor posibilidad 
de avituallamiento. 
Valcarlos - Roncesvalles -  11.5  Km
Continuar por la carretera en permanente ascenso, hasta 
superar el puerto de Ibañeta y descender a Roncesvalles, es 
todo lo que tiene que hacer el Peregrino. 

Refugio de peregrinos de Roncesvalles 
Descripción: El albergue esta en muy buenas 
condiciones. Para acceder hay que ser 
peregrino y mostrar la credencial.  
MISA Y BENDICIÓN DEL PEREGRINO: 
Diaria. De lunes a viernes a las 20 horas 
(invariable).Sábados, domingos, vísperas de 
fiesta y fiestas, a las 18 horas. NOTA: Los 
meses de Julio y Agosto (inclusive), a las 19 
horas.  
PREFERENCIAS: Durante los meses de 
Julio y Agosto, solamente tendrán acogida en 
este Refugio de Roncesvalles los peregrinos 
de a pié -no en bicicleta- y preferentemente 
los que vienen de San Juan Pie de Puerto.  
Dirección: Real Colegiata de Roncesvalles  
Disponibilidad: Todo el año. Se abra a las 4 
de la tarde y se cierra a las 10.  
Precio: 5 euros  
Plazas: 100. En verano se habilitan 
bungalows para 85 plazas.  
Categoría: Albergue  
Observaciones: No se puede salir cuando se 
cierra 
Contacto: Hospitalero Mayor, D. Javier 
Navarro. (948) 760000

Municipio: Roncesvalles - Pequeña 
localidad 
Provincia: Navarra 
Situación: Altitud 962 m 
Descripción: Pueblo pirenaico de gran 
tradición. 
Habitantes: 31 
Roncesvalles está situado dentro de una 
valle que se abre en una amplia y hermosa 
llanura de verdes pastizales salpicados de 
pequeños bosques de hayas. La Colegiata 
es lo más destacado del pequeño conjunto 
de edificios que forman este núcleo 
histórico.  
Al lado de la Colegiata se encuentra la 
Oficina del Peregrino, donde se asesora y 
se entregan Credenciales a los peregrinos.  
A las 20 horas, todos los días se celebra la 
misa del peregrino. Es una experiencia 
única escuchar los cánticos de los 
canónigos.  
Al final de la misa, los peregrinos que lo 
desean se acercan al altar y son 
bendecidos en diversas lenguas, siguiendo 
un ritual que se remonta muchos siglos 
atrás. 
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Recorrido Fecha Trayecto Distancia 
(Km.) 

Desniveles 
a salvar 

(m) 

Localidad - Distancia (Km.) - Altura (m) 

Alojamiento fin de 
etapa 

Información general 

14-05-
2006 

Roncesvalles 
- Erro 

16,2 
+150 
-250 

Roncesvalles - 0 - 950 
Burguete - 3,0 - x 
Espinal - 3,4 - x 
Viscarret - 4,7 - x 
Linzoaín - 2,1 - 760 
Erro - 3,0 – x 
 
Roncesvalles - Burguete -  3 .0  Km 
Muchos Jacobitas comienzan en Roncesvalles su caminata y, desde 
luego, este primer tramo hasta Burguete es tan agradable que ya 
engancha al peregrino para el resto del Camino.  
Una llana y agradable senda por la foresta del lugar, es un 
magnífico prologo para atemperar las piernas. 
Burguete - Espinal -  3 .4 Km 
De las mismas características que el anterior tramo, es el que ahora 
emprendemos, la única diferencia está en que el relieve es algo más 
accidentado y que se separa un tanto de la carretera con el fin de 
atajar hacia Espinal, pero el paisaje y el camino sigue siendo igual 
de agradable. 
Espinal - Viscarret -  4 .7  Km 
Tras cruzar el pueblo y casi a la salida de Espinal, próximo a un 
establecimiento, que queda a la izquierda, donde el peregrino puede 
encontrar de todo; se gira a la izquierda por una pista cementada 
que continúa por otra de tierra, la cual se prolonga por un sendero 
de montaña que atraviesa el alto de Mezquiritz, para reencontrase 
con la carretera.  
Se cruza la carretera y, a la misma altura, se toma un angosto 
camino que atraviesa un frondoso bosque. Alternando brevemente 
con la referida calzada se llega a la localidad de Biscarreta. 
Viscarret - Linzoain -  2 .1 Km
Algo más de dos kilómetros separan estos dos pequeños nucleos de 
población. El peregrino debe estar atento a las señales, 
especialmente a la salida de Biscarreta donde se encontrará con una 
encrucijada, debe tomar el camino del centro como así lo indica la 

Casa Pablo Sorogain 
Descripción: Preguntar 
por Joseba.  
Dirección: Sorogain  
Precio: Dormir: 9.02 €, 
desayuno: 3.01 €  
Plazas: 33  
Observaciones: 
Servicio de alquiler de 
sábanas, mantas y 
toallas.

Municipio: Erro – Pueblo 
Provincia: Navarra 
Situación: A 18 Km. De Roncesvalles 
Clima: Pirenaico 
Descripción: A 32 Km. de Pamplona, altitud 
688 m 
Habitantes: 105 
Término del Concejo del Valle de Erro y una 
de las zonas del Camino más encantadoras 
por sus bosques.  
Abedules, robles, tejos, pinos y acebos 
centenarios son parte de la flora que adornan 
estos montes. Quizás pocos lugares a lo largo 
del trayecto conserven la misma apariencia a 
lo largo de los siglos como ocurre en esta 
zona. 



Recorrido Fecha Trayecto Distancia 
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a salvar 
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flecha amarilla 
Linzoain - Erro -  3 .0 Km 
Este tramo es una prolongación del anterior. Muy pronto se divisa 
Erro, que descansa en la parte baja del monte del mismo nombre y 
que es la primera y única dificultad que el peregrino deberá superar 
en esta etapa. 

 
Recorrido Fecha Trayecto Distancia 

(Km.) 
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15-05-
2006 

Erro -
Trinidad de 
Arre 
(Villava) 

23,3 
+250 
-550 

Erro - 0 - x 
Zubiri - 5,3 - x 
Larraosaña - 5,5 - 495 
Akerreta - 1,0 - 530 
Zuriaín - 3,2 - x 
Irotz – 2,0 - x 
Zabaldika - 1,5 - x 
Arleta - x - x 
Trinidad de Arre - 4,8 – 410 
 
Erro - Zubiri -  5 .3 Km 
El antiguo pueblo queda a la izquierda y enseguida se inicia 
un fuerte ascenso hacia el alto de Erro, el esfuerzo compensa 
con creces ya que todo el camino discurre entre pinos, 
acebos, abedules, robles…que a buen seguro, muchos de 
ellos, han conocido el paso de jacobitas en los siglos pasados. 
Ya en el alto y después de cruzar el asfalto, se llanea durante 
un trecho por la misma cresta, siguiendo pedregosos 
caminos. Ya se puede ver el valle que alberga la población de 
Zubiri, por donde discurre el río Arga, que se convertirá en 

Refugio que los Hermanos Maristas 
mantienen en la basílica de Arre. 
Descripción: En el convento de los 
Hermanos Maristas es donde se ubica 
este albergue, muy bien cuidado y que 
pasa por ser uno de los más cálidos y 
limpios del camino. Abre a las 18 horas y 
cierra a las 22 horas.  
Dirección: Antiguas escuelas en la 
Avda. de Zubiri Arre (Navarra)  
Disponibilidad: Todo el año  
Precio: 5 €  
Plazas: 35 en literas  
Categoría: Extraordinario albergue de 
peregrinos.  
Observaciones: Pasa por ser uno de los 
más cálidos y limpios del camino. 
Contacto: Hermano Luciano Tel. 948 
332 941

Municipio: Trinidad de 
Arre/Villava – Villa 
Provincia: Navarra 
Situación: Altitud 430 m. A 4 Km. 
de Pamplona 
Clima: Pirenaico 
Descripción: Limita al norte con 
Excavarte y al sur con Burlada 
Habitantes: 6993 
En este pequeño pueblo destacan la 
iglesia de la Santísima Trinidad, del 
siglo XIII, que antiguamente hizo el 
papel de hospital, y el convento de 
los hermanos Maristas, donde ahora 
está el albergue.  
Mayor de Villava es el pueblo del 
ciclista Miguel Indurain. 
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un fiel compañero del peregrino hasta la misma Pamplona. 
Zubiri - Larrasoaña -  5 .5  Km 
Delicioso tramo, sin la menor dificultad, que sigue el curso 
de las cantarinas aguas del río Arga.  
Son cinco agradables y relajados kilómetros que se fijarán en 
la memoria del caminante, para siempre. 
Larrasoaña - Akerreta -  1 .0 Km 
El Puente de los Bandidos sobre el Arga es la referencia para 
salir de Larrasoaña. El Camino toma una carretera local y, 
muy pronto, se alcanza la primera población de esta etapa: 
Akerreta. 
Akerreta - Zuriain -  3 .2 Km 
Una deliciosa senda totalmente pegada al Arga, que discurre 
por el interior de un espeso bosque, hace las delicias del 
caminante en este agradable tramo. 
Zuriain - Irotz -  2 .0  Km 
Dos kilómetros es la distancia que separa a estas dos 
pequeñas aldeas, la primera parte se camina por la derecha 
del río y por el asfalto de la N-135, y la segunda por la 
izquierda y por pistas de tierra. 
Irotz - Zabaldika -  1 .5 Km. 
Tras cruzar Irotz, se pasa nuevamente al otro lado del río por 
un puente y el andadero se pega, en esta ocasión, al asfalto de 
la carretera, por esta razón no es un tramo muy agradable, 
pero es muy corto, apenas un kilómetro y medio y nos 
encontramos en Zabaldica. 
Zabaldika - Trinidad de Arre/Villava -  4 .8  Km 
Superado Zabaldica, nos encontramos con una pequeña área 
de descanso, desde donde se inicia un suave remonte hasta 
media ladera. El peregrino tiene a su izquierda Arteta y frente 
a él un nudo de circulación, que se cruza por un paso 
subterráneo y enseguida un giro de 90 grados a la derecha 
para seguir andando por un camino de tierra que bordea toda 
la ladera del monte. Este andadero nos lleva directamente 
hasta el antiguo y peregrino puente de Trinidad de Arre. 
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16-05-
2006 

Trinidad de 
Arre 

(Villava) - 
Óbanos 

24,9 
+350 
-450 

Trinidad de Arre - 0 - 410 
Burlada - 0,5 - x 
Pamplona - 3,2 - 446 
Zizur Menor - 4,7 - x 
Zarriquiegui - 6,0 - 625 
Puerto - x - 734 
Uterga - 6,0 - 495 
Muruzabal - 2,8 - x 
Óbanos - 1,7 – x 
 
Trinidad de Arre/Villava - Burlada -  0 .5  Km. 
Tramo de ciudad: calles, aceras, cruces, semáforos, gentes y toda 
clase de servicios dan la bienvenida al caminante. 
Burlada - Pamplona/Iruña -  3 .2  Km 
Este trecho, también se desarrolla por el asfalto y entre edificaciones, 
pero el acceso a la Capital es quizás por uno de los lugares más 
bonitos, por el barrio de la Magdalena, antesala de las antiguas 
murallas que defendían la ciudad, siendo el Portal de Francia la 
entrada al casco antiguo. ¡Bienvenido peregrino a la Capital de 
Navarra! 
Pamplona/Iruña - Zizur Menor -  4 .7  Km 
Salir de Pamplona, es casi hacer una visita a la ciudad, ya que el 
camino atraviesa el casco antiguo, rodea la ciudadela y por hermosas 
avenidas se dirige hacia la zona universitaria.  
Las flecha amarillas cruzan el campus y por la carretera local se llega 
a Zizur Menor. 

Albergue de Peregrinos de Óbanos 
Descripción: Ofrece varias zonas, una 
con 10 plazas, otra con 20 plazas y 
también una habitación con 6 plazas. Es 
un albergue privado. Abierto de 13.30 a 
22 horas  
Dirección: San Lorenzo, 6 (Junto a la 
Iglesia) Óbanos (Navarra)  
Disponibilidad: Cierra en invierno  
Precio: 5 euros  
Plazas: 36 plazas  
Categoría: Albergue privado de 
peregrinos.  
Contacto: Juan Irisarri Tel. 676 56 09 
27

Municipio: Óbanos – 
Villa 
Provincia: Navarra 
Situación: A 21,3 Km. de 
Pamplona 
Clima: Tipo 
mediterráneo, pero más 
húmedo que en la Ribera 
y menos caluroso en 
verano 
Habitantes: 621 
Interesante localidad por 
su historia y por sus 
leyendas. 
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   Zizur Menor - Zariquiegui -  6 .0 Km 
El monte que se divisa hacia el sur con sus modernos molinos de 
viento, es la referencia permanente. El Camino parte de Zizur entre 
modernos chales y enseguida toma caminos y cañadas que poco a 
poco van aproximando al peregrino a Zariquiegui, que se encuentra a 
media ladera del monte señalado y que también se puede ver. 
Zariquiegui - Uterga -  6 .0 Km 
A partir de Zariquiegui hay que seguir el ascenso hacia el alto del 
perdón, por el único camino posible. Ya esta al alcance de la mano, 
pero el último repecho se hace eterno por su dureza. Un bien 
merecido descaso recreando la vista a uno y otro lado del alto será el 
premio para el sufrido caminante.  
Desde lo alto y al otro lado la vista se pierde en la lejanía. Uterga se 
intuye al final del fuerte descenso. 
Uterga - Muruzábal -  2 .8 Km 
El camino discurre por caminos y pequeñas carreteras vecinales entre 
vides y campos de cultivo. Pequeñas subidas y bajadas lo animan. La 
señalización es muy buena y no dan opción a posibles confusiones. 
Muruzábal - Obanos -  1 .7 Km 
De la misma guisa que el anterior tramo es este corto trecho, que 
finaliza en Obanos, lugar cargado de historia y leyendas. 
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17-05-
2006 

Óbanos - 
Villatuerta 

20,3 
+250 
-150 

Óbanos - x - x 
Puente La Reina - 2,3 - 345 
Mañeru - 5, 0 - x 
Cirauqui - 2,5 - 495 
Lorca - 5,5 - x 
Villatuerta - 5,0 – x 
 
Obanos - Puente La Reina -  2 .3 Km 
La salida de Obanos es por un camino que desciende hacia un vallejón, 
y tras superar la ladera se siente la proximidad con Puente la Reina, en 
cuyo lugar se juntan las dos grandes rutas de peregrinación. 
Puente La Reina - Mañeru -  5 .0 Km 
La salida de Puente la Reina es por su famoso puente, al cruzarlo y por 
un instante, el peregrino se siente trasladado en el tiempo a siglos 
pasados.  
Cinco kilómetros nos separan de Mañeru, cuya distancia se cubre por 
caminos y veredas entre tierras baldías y campos agrícolas. El perfil es 
suave, pequeñas elevaciones y moderados descensos es la tónica en este 
primer tramo de esta etapa. 
Mañeru - Cirauqui -  2 .5  Km 
Mañeru - Cirauqui, es una replica del tramo anterior, la diferencia es 
que el centro de Ciruaqui se encuentra en lo alto de una colina y la 
subidita es de obligado cumplimiento. 
Cirauqui - Lorca -  5 .5 Km 
Superar el derruido puente romano a la salida de Cirauqui y durante un 
largo trecho seguir la Calzada Romana, es algo que no se puede 
explicar, hay que pisarla y disfrutarla. Más tarde y también en este 
tramo, nos encontraremos con el puente medieval y el río salado, donde 
los pícaros y bribones tantas fechorías cometieron en la antigüedad. 
Lorca - Villatuerta -  5 .0 Km 
Lorca se atraviesa por su calle mayor y en el centro una fuente de aguas 
cristalinas hace las delicias del peregrino, especialmente en la época 
estival. Los cinco kilómetros hasta Villatuerta discurren entre pequeños 
montes y campos de cultivo, no muy lejos de la carretera N-111. 

Albergue de Peregrinos de Villatuerta 
Descripción: Nuevo albergue de 
peregrinos en esta localidad del Camino de 
Santiago.  
Abierto de 12 a 22 horas.  
el nuevo albergue de Villatuerta tiene 
capacidad para 40 personas. Se encuentra a 
4 km. de Estella. El trato es familiar. 
Previa solicitud sirve desayunos, comidas 
y cenas.  
Es un albergue privado.  
le atenderá Rosa tln. 699479869.  
Dirección: Calle Mayor Villatuerta 
(Navarra)  
Disponibilidad: Abierto todo el año  
Precio: 6 euros  
Plazas: 40 plazas  
Categoría: Albergue privado  
Observaciones: Hay pileta-lavatorio de 
pies. 
Contacto: Rosa - tln.: 699 47 98 69.

Municipio: Villatuerta 
– Villa 
Provincia: Navarra 
Situación: A 439 m de 
altitud. Dista de 
Pamplona 40 Km. 
Clima: Mediterráneo 
Descripción: 
Territorio más o menos 
llano excepto en su 
extremo oeste 
Habitantes: 780
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18-05-
2006 

Villatuerta - 
Los Arcos 

25,8 
+300 
-300 

Villatuerta - 0 - x 
Estella - 4,0 - 450 
Ayegui - 2,1 - x 
Monasterio de Irache - 0,4 - x 
Azqueta - 5,0 - 495 
Villamayor de Monjardín - 1,9 - 675 
Los Arcos - 12,4 – 445 
 
Villatuerta - Estella -  4 .0 Km 
A la salida de Villatuerta, se gira a la derecha y tras cruzar las 
carretera N-111, el camino asciende hacia una colina, que 
podemos ver al frente, luego rodea unas zonas de pequeños 
cultivos a media ladera con el monte. Finalmente desciende hacia 
Estella, y después de cruzar nuevamente la carretera nocional se 
accede a la histórica villa. 
Estella - Ayegui -  2 .1  Km 
Ayegui, es prácticamente un barrio de Estella, las últimas 
edificaciones de la una se dan la mano con las primeras de la 
otra. El tramo es por zona urbanizada. 
Ayegui - Monasterio de Irache -  0 .4 Km 
Nada más cruzar la carretera, se toma una pista de tierra que lleva 
directamente al Monasterio de Irache. Antes podremos saciar 
nuestra sed con un buen trago de vino, en la "fuente del vino".  
A partir de Irache el peregrino podrá optar por ir hacia Azqueta 
que es la ruta más frecuentada, o bien tomar la variante por 
Luquin. 
Monasterio de Irache - Azqueta -  5 .0  Km 
Nuevamente se cruza la carretera con dirección a Azqueta, y por 
un terreno más bien llano, caminando por pistas de tierra, se 
superan los cinco kilómetros que separan ambas localidades.  
El Camino en este tramo pasa muy cerca de algunas naves 
agrícolas con perros impertinentes, con enseñarles el bordón es 
suficiente para que se consuelen ladrando. 

Albergue La Fuente. 
Casa de Austria 
Descripción: Abre de 7 
a 22:30 hrs.  
Servicio de Internet.  
Admite perros.  
Dirección: c/travesía del 
estanco n. 5 Los Arcos 
(Navarra)  
Disponibilidad: 1 de 
febrero a 22 de 
diciembre  
Precio: 6 euros  
Plazas: 44 plazas, 40 en 
literas y 4 en camas 
dobles.  
Categoría: Albergue de 
peregrinos privado, casa 
de labranza remodelada. 
Observaciones: 4 
habitaciones de 4, 10, 12 
y 18 habitaciones. 
Contacto: Manuel Moro 
y/o María Ruiz tln. 948 
640 797

Municipio: Arcos, Los – Villa 
Provincia: Navarra 
Situación: Los Arcos se encuentra en el cruce 
de carreteras de la N-111 y la NA-129. 
Clima: Mediterráneo. La temperatura media 
anual varía de 10º a 13º C. 
Descripción: La Villa se asienta sobre una 
colina de yesos. 
Habitantes: 1346 
Los Arcos, debe su desarrollo, en buena medida, 
al fenómeno de las peregrinaciones a Santiago 
de Compostela, provocando un importante 
comercio y una corriente cultural principalmente 
venida de Francia a lo largo de la Edad Media. 
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Azqueta - Villamayor de Monjardin -  1 .9 Km 
Lo más atrayente y significativo de este trecho, es la fuente 
medieval, que se encuentra a la derecha del Camino. Curiosa en 
su construcción y concepción. 
Villamayor de Monjardin - Arcos, Los -  12.4  Km 
Este tramo es casi un desierto, lo recuerdo como uno de los más 
duros y pesados del Camino. Es prácticamente llano, pero se 
camina sobre una pesada arena y el típico cascajo de las pistas de 
concentración. Por la hora, el sol puede ser aplastante y el 
recorrido, sin sombras, se hace interminable. Cuando tras la 
colina aparece Los Arcos, aparece el paraíso. 
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19-05-
2006 

Los Arcos 
- Viana 

18,6 
+200 
-200 

Los Arcos - 0 - 445 
Sansol - 6,9 - 505 
Torres del Río - 0,8 - x 
Viana - 10,9 – 470 
 
Arcos, Los - Sansol -  6 .9 Km 
Son casi siete kilómetros por pistas agrícolas en buen 
estado. Hay algun trecho por sendas y los desniveles no 
son muy acentuados. 
Sansol - Torres Del Río -  0 .8 Km 
Desde Sansol , que está a media ladera, se puede ver 
Torres del Río, la cual se alcanza tras superar un 
barranco. 
Torres Del Río - Viana -  10.9  Km 
Tramo largo, casi once kilómetros, y rompepiernas 
debido a los constantes toboganes que conforman el 
perfil de este trecho. Son dos horas de caminta hasta 
Viana que deben tomarse con tranquilidad. 

Alberguería Andrés Muñoz 
Abre de 12 a 22 horas. 
Ofrece servicio de Internet.  
Dirección: C/ San Pedro s/n Viana 
(Navarra)  
Disponibilidad: Abierto todo el año  
Precio: 4.50 euros  
Plazas: 54 plazas en literas  
Categoría: Albergue de peregrinos bien 
acondicionado.  
Observaciones: También se puede 
preguntar a la policía local 
(Ayuntamiento). 
Contacto: Silvia García y Mª Ángeles 
Hernández Tel. 948 645 530.  
E-mail: alberguedeviana@hotmail.com 

Municipio: Viana - Ciudad
Provincia: Navarra 
Situación: Altitud, 464 m. A 81 Km. De 
Pamplona y a 9 de Logroño 
Clima: Mediterráneo. 
Habitantes: 3496 
Se encuentra formando parte de la 
depresión de Estella, en el extremo sur 
occidental de la comarca ya en la zona 
fronteriza con La Rioja. 
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Recorrido Fecha Trayecto Distancia 

(Km.) 
Desniveles 

a salvar 
(m) 

Localidad - Distancia (Km.) - Altura (m) 

Alojamiento fin de etapa Información general 

20-05-
2006 

Viana - 
Navarrete 

22,4 
+250 
-200 

Viana - 0 - 470 
Logroño - 9,4 - 380 
Navarrete - 13,0 – 520 
 
Viana - Logroño -  9 .4 Km 
Desde Viana se aprecia la larga explanada que aguarda al 
peregrino.  
Tanto el perfil como el firme son algo diferentes a los 
tramos anteriores, se nota que nos acercamos a la ribera 
del Ebro. Pequeñas choperas, reducidos pinares, también 
alguna encrucijada de carreteras y, por fin, tras pasar la 
línea divisoria entre Navarra y La Rioja y después de un 
suave descenso: El majestuoso río Ebro, que nos da paso 
a la ciudad de Logroño. 
Logroño - Navarrete -  13 .0 Km 
La salida de Logroño con dirección al oeste, se prolonga a 
lo largo de diversas calles, cuando finalmente se pisa 
tierra, se inicia el ascenso hacia el Alto de la Grajera, 
desde donde se puede contemplar la ciudad que hemos 
dejado atrás, en toda su dimensión. Nada más superar la 
colina, ya podemos ver Navarrete en un altozano. 

Albergue de peregrinos de Navarrete 
Descripción: Situada a tan solo 10 Km. al SO 
de Logroño sobre un lecho arcilloso, 
Navarrete tiene una larga tradición alfarera. 
Además posee una valiosa colección de 
objetos de orfebrería de los siglos XVI y 
XVII, y una bella iglesia gótica.  
Abre de 12 a 22 horas.  
Dirección: San Juan s/n Navarrete (La Rioja) 
Disponibilidad: Todo el año  
Precio: 3 euros.  
Plazas: 40 plazas o más ya que se pueden 
poner colchones en el suelo.  
Categoría: Albergue de peregrinos de la A. 
Riojana de Amigos del Camino  
Observaciones: Excelente albergue. 
Contacto: 941 440 776 o también Inmaculada 
o Feli tln. 941 44 07 76.

Municipio: Navarrete – Villa 
Provincia: La Rioja 
Situación: Valle occidental del 
Iregua. 
Clima: El clima de Logroño es 
continental suavizado, de transición. 
Descripción: Por el interés 
histórico y monumental, Navarrete 
fue declarado conjunto histórico 
artístico. 
Habitantes: 2254 
Villa situada a 11 km. de Logroño 
sobre las laderas del Cerro Tedeón, 
que es el soporte de su distribución 
urbana, a una altura de 512 m. Su 
término municipal limita con el de 
Logroño. 
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Recorrido Fecha Trayecto Distancia 

(Km.) 
Desniveles 
a salvar 
(m) 

Localidad - Distancia (Km.) - Altura (m) 

Alojamiento fin de etapa Información general 

21-05-
2006 

Navarrete 
- Nájera 

16,0 
+150 
-150 

Navarrete - 0 - 520 
Ventosa - 4,0 - x 
Nájera - 12,0 – 500 
 
Navarrete - Ventosa -  4 .0 Km 
Ventosa no se encuentra exactamente en el camino, 
queda ligeramente apartado a la izquierda de la ruta, 
muchos peregrinos optan por continuar hacia Nájera. 
No obstante lo hemos incluido porque entre otros 
servicios ofrece un agradable y bien acondicionado 
albergue privado de peregrinos. Se encuentra a 4 km. 
de Navarrete y lo primero que destaca en el horizonte 
es su Iglesia Parroquial. 
Ventosa - Nájera -  12 .0 Km 
Siguen siendo los viñedos los compañeros del 
peregrino durante este recorrido, exceptuando la 
travesía de una loma de matorrales y monte bajo, 
desde cuyo alto se alcanza con la vista la ciudad de 
Nájera en la hondonada. 

Hostal Ciudad de Nájera** 
Descripción: Hostal de dos 
estrellas de nueva construcción, 
inaugurado en el 2.004. Estamos 
situados de forma privilegiada en 
el casco antiguo de Nájera, en 
pleno Camino de Santiago, dentro 
de la Ruta de los Monasterios.  
Municipio: Nájera - (La Rioja) 
Categoría: HS** 
Situación: CUARTA CALLEJA 
SAN MIGUEL, Nº 14 - 26300 
Nájera (LA RIOJA) 
Capacidad: 8 habitaciones
 

Municipio: Nájera – Ciudad 
Provincia: La Rioja 
Situación: Estribaciones de la Sierra de la Demanda 
en el curso del bajo Najerilla 
Clima: El mismo que el de su capital en Logroño 
Descripción: Villa donde la mayoría de las 
industrias se dedican a la madera 
Habitantes: 7200 
Nájera está situada en la Rioja Alta, a orillas del río 
Najerilla, que la atraviesa y divide en dos partes: a la 
izquierda, el casco antiguo, o Barrio de Adentro, con 
sus históricos monumentos; y a la derecha, el Barrio 
de Afuera, con modernas edificaciones y su gran 
expansión industrial. Ambas márgenes están unidas 
por una pasarela peatonal y por un puente de piedra, 
sucesor del que construyera San Juan de Ortega en el 
siglo XII. 

 
Recorrido Fecha Trayecto Distancia 

(Km.) 
Desniveles a salvar
(m) 

Localidad - Distancia (Km.) - Altura (m) 

Alojamiento fin de etapa Información general 

22-05-2006 Nájera - Madrid     
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DATOS METEOROLÓGICOS HISTÓRICOS. MES DE MAYO 
 

 
 

Población Temp. 
media 

Temp. 
máx 

Temp. 
mín. 

Precip. 
mensual (mm.)

Humedad 
relativa (%) 

Nº días precipitación 
> 1mm. 

Nº días 
nieve 

Nº días 
tormenta 

Nº días 
niebla 

Nº días 
helada 

Nº días 
despejados 

Horas 
de sol 

Madrid 
(Retiro) 16.1 21.4 10.7 52 54 8 0 3 0 0 4 272 

Madrid 
(Barajas) 15.6 22.3 8.8 47 56 7 0 3 0 0 4 256 

Logroño 
(Agoncillo) 15.3 21.0 9.5 48 62 8 0 4 1 0 2 212 

Pamplona 
(Noaín) 14.0 19.8 8.2 74 64 10 0 4 1 0 3 214 

 

Revisado: 13-02-2006 - 13 - 




